Universidad de La Salle

Ciencia Unisalle
Maestría en Docencia

Facultad de Ciencias de la Educación

1-1-2016

Las prácticas profesionales de los docentes rurales en cuatro
sedes de la Institución Educativa Departamental Ipebi de
Fómeque, Cundinamarca
Denis Elizabeth Betancourt Romero
Universidad de La Salle, Bogotá

Ela Fernanda Oviedo Aldana
Universidad de La Salle, Bogotá

Onury Serrato Pérez
Universidad de La Salle, Bogotá

Follow this and additional works at: https://ciencia.lasalle.edu.co/maest_docencia

Citación recomendada
Betancourt Romero, D. E., Oviedo Aldana, E. F., & Serrato Pérez, O. (2016). Las prácticas profesionales de
los docentes rurales en cuatro sedes de la Institución Educativa Departamental Ipebi de Fómeque,
Cundinamarca. Retrieved from https://ciencia.lasalle.edu.co/maest_docencia/435

This Tesis de maestría is brought to you for free and open access by the Facultad de Ciencias de la Educación at
Ciencia Unisalle. It has been accepted for inclusion in Maestría en Docencia by an authorized administrator of
Ciencia Unisalle. For more information, please contact ciencia@lasalle.edu.co.

LAS PRÁCTICAS PROFESIONALES DE LOS DOCENTES RURALES EN
CUATRO SEDES DE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA DEPARTAMENTAL IPEBI DE
FÓMEQUE, CUNDINAMARCA

DENIS ELIZABETH BETANCOURT ROMERO
ELA FERNANDA OVIEDO ALDANA
ONURY SERRATO PÉREZ

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN
MAESTRÍA EN DOCENCIA
BOGOTÁ D.C., OCTUBRE DE 2016

LAS PRÁCTICAS PROFESIONALES DE LOS DOCENTES RURALES EN
CUATRO SEDES DE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA DEPARTAMENTAL IPEBI DE
FÓMEQUE, CUNDINAMARCA

DENIS ELIZABETH BETANCOURT ROMERO
ELA FERNANDA OVIEDO ALDANA
ONURY SERRATO PÉREZ

Trabajo de grado para optar al título de
Magister en Docencia

Directora:
CLAUDIA XIMENA HERRERA BELTRÁN
DOCTORA EN EDUCACIÓN

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN
MAESTRÍA EN DOCENCIA
BOGOTÁ D.C., SEPTIEMBRE DE 2016

RECTOR:
CARLOS GABRIEL GÓMEZ RESTREPO. FSC.

VICERRECTOR ACADÉMICO:
Hno. CARLOS ENRIQUE CARVAJAL COSTA. FSC.

DECANO FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN
DANIEL LOZANO FLÓREZ

DIRECTOR DEL PROGRAMA
FERNANDO VÁSQUEZ RODRÍGUEZ

LÍNEA DE INVESTIGACIÓN:
SABER EDUCATIVO, PEDAGÓGICO Y DIDÁCTICO

DIRECTORA DE TRABAJO DE GRADO
CLAUDIA XIMENA HERRERA BELTRÁN
DOCTORA EN EDUCACIÓN

Nota de aceptación
____________________________________
____________________________________
____________________________________
____________________________________

____________________________________
Presidente del Jurado

____________________________________
Jurado

____________________________________
Jurado

____________________________________
Jurado

BOGOTÁ, D.C. SEPTIEMBRE DE 2016

Dedicatorias

Con todo el amor y el cariño que se merecen, este proyecto quiero dedicarlo
primeramente a Dios, a mi esfuerzo y constancia y a mi padre y mis hijos que nunca me
abandonaron durante este difícil recorrido, son unas personas maravillosas, ya que sin ningún
interés estuvieron a mi lado en todo momento. Este logro va dedicado a ustedes, su apoyo para
mí fue el sostén para seguir adelante y cumplir con todas las metas de mi vida.
Denis Elizabeth Betancourt Romero

A mi hija Tatiana, que ha sido mi polo a tierra.
Ela Fernanda Oviedo Aldana

Dedico este espacio de la tesis a mis hijas y mi nieto quienes me brindaron la fortaleza y
el amor para dar continuidad y terminar esta Maestría.

Onury Serrato Pérez

Agradecimientos
Quiero agradecerle a Dios por darme las fuerzas necesarias, la sabiduría, la paciencia y la
salud, además de toda su bondad y su infinito amor, para continuar mi recorrido, superando todos
los obstáculos que se me presentaron en el transcurso de esta Maestría, viendo al final un éxito
más alcanzado en mi vida.
A mi padre y mis pequeños hijos Félix y Daniel por ser un pilar fundamental en todo lo
que soy, en toda mi educación tanto académica, y en la vida, por todo el apoyo mantenido a
través del tiempo, acompañándome en este proceso arduo y complejo que con su paciencia,
resinación y colaboración estuvieron al paso conmigo y por lo tanto deseo ser un gran orgullo
para ellos.
Denis Elizabeth Betancourt Romero

A mi hija que ha estado en todos los momentos durante estos dos años de mi maestría, que
me ha dado la motivación, la fortaleza y el valor para no caer en los momentos difíciles. Gracias
hija porque me has hecho ver que lo más importante en una persona es su sencillez, amor por su
trabajo y su parte HUMANA. ¡TE AMO HIJA!
Ela Fernanda Oviedo Aldana

Primero y como más importante agradezco a la Universidad de la Salle por haberme
brindado la oportunidad de ingresar a sus aulas y recibir la formación de investigadora en
educación y especialmente en docencia. De igual manera a la Secretaría de Educación por su
apoyo, y sobre todo por promover la formación a todos nosotros los docentes.
Además a todos los docentes de la Universidad que intervinieron con sus conocimientos y
por su paciencia, especialmente a nuestras Tutoras Patricia Moreno Fernández y Claudia Ximena
Herrera.
Onury Serrato Pérez

Resumen
Esta investigación tuvo el objetivo de caracterizar las prácticas de los docentes rurales en las cuatro
sedes de la Institución Educativa Departamental IPEBI de Fómeque, Cundinamarca. Se trabajó el
método narrativo con una perspectiva hermenéutica, enmarcado en el paradigma cualitativo. Se
utilizó como técnica de recolección de información la entrevista a profundidad y la observación no
participante; como instrumentos de análisis el relato y la bitácora. Se entrevistaron nueve docentes,
de allí se construyeron relatos que permitieron reconocer las prácticas docentes en la escuela rural,
su contexto, las condiciones de los espacios, los recursos y los sujetos. Para el análisis de los relatos
se utilizó la teoría narrativa de “los posibles narrativos” de Bremond (1991), mediante la estrategia
de identificar las funciones del relato y los opuestos tales como tareas difíciles y tareas cumplidas,
ayudantes y oponentes de las prácticas. En la fase de interpretación de datos se presenta la
triangulación que permitió poner a conversar la voz de los informantes, los referentes teóricos y la
voz de los investigadores. Los hallazgos que surgieron dan respuesta a los objetivos propuestos en
la investigación. Las conclusiones que se presentan en la investigación hablan de la realidad en
que ejerce la práctica el docente rural, y por último se presentan algunas sugerencias desde la visión
de las investigadoras.
Palabras clave: Prácticas profesional del docente, docente rural, escuela nueva, espacios escolares,
recursos didácticos, sujetos en la práctica del docente.

Abstract
This investigation aimed to analyse the professional practices of rural teachers in the four venues
of School Inspection Department IPEBI Union, Fómeque. The narrative method worked with a
hermeneutical approach, framed in the qualitative paradigm, using data collection technique: indepth interviews, non-participant observation and analysis instruments of the story and the log. 9
teachers, hence stories that allowed us to recognize teaching practices in rural schools were built,
its context, the conditions of space, resources and subjects were interviewed. The narrative theory
of “possible narratives” Bremond (1991) was used for the analysis of the stories by the strategy to
identify the functions of the story and opposites such as hard tasks and tasks completed, helpers
and opponents practices. In the interpretation phase data triangulation allowed to talk to the voice
of the informants, the theoretical framework and the voice of the researchers presented. The
findings that emerged give response to the objectives in the investigation. The conclusions
presented in the investigation speak of reality in practice exercised rural teachers, and finally some
suggestions from the perspective of the researchers.
Keywords: Professional Practice of teachers, rural teachers, new school, school premises, teaching
resources, subject to the practice of teaching.
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Capítulo 1. Introducción
En el documento Colombia Rural: Razones para la esperanza (Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo—PNUD—, 2011), se plantea que «Colombia es más rural de lo que
pensamos o de lo que queremos creer, pues las tres cuartas partes de los municipios del país son
predominantemente rurales (75,5%); allí vive el 31,6% de la población y sus jurisdicciones
ocupan el 94,4% del territorio nacional» (p.20). En el tema educativo, el sector rural no le va
bien, expresado por el Ministerio de Educación Nacional (MEN) en su periódico Al Tablero
(2001):
Los problemas del sector rural colombiano son en gran parte causados por la baja
cobertura, la falta de calidad y pertinencia de un servicio educativo que no responde
a las necesidades sociales y que no es un agente de transformación. Esto se refleja en
la pobreza, el desempleo creciente y la violencia que se vive en muchas zonas rurales
del país.
Por su parte, se evidencia una baja cobertura educativa en relación con la del sector
urbano, tal vez debida a «las características del medio rural disperso como el número cada vez
más bajo de estudiantes por grado, las largas distancias entre veredas y cabeceras municipales»
(Martínez, Pertuz y Ramírez, 2016). De igual forma «…los niveles inadecuados de
infraestructura escolar (estado de las aulas y acceso a servicios sociales básicos) afectan a los
estudiantes del sector rural…» (Delgado, 2014, p.21), y «… los resultados de las Pruebas
Saber 5, 9 y 11 en las zonas rurales son sistemáticamente inferiores a los de las zonas urbanas»
(Delgado, 2014).
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La anterior realidad educativa del sector la vive una de las investigadoras quien se ha
desempeñado como docente rural por más de diez años en diferentes instituciones. Esta
situación motivó al grupo de investigación a plantearse varias inquietudes: ¿Cómo los docentes
cuentan, día a día, con condiciones específicas que afectan la labor docente de forma positiva o
negativa durante el desarrollo de sus prácticas educativas y profesionales? y ¿De qué manera los
espacios escolares, las condiciones de los sujetos que intervienen en las prácticas de los docentes
rurales y la presencia y ausencia de materiales, influyen en la labor del docente rural?
Las investigadoras consideran que estas preguntas de indagación están enmarcadas dentro
de la línea de investigación el saber educativo, pedagógico y didáctico de la Universidad de la
Salle, pues se busca caracterizar la practica pedagógica de los docentes rurales de las cuatro
sedes de la Institución Educativa Departamental IPEBI, ubicada en la Inspección de La Unión
del municipio de Fómeque, en Cundinamarca. Y es pertinente porque está en coherencia con el
planteamiento dado en el documento que sustenta la existencia de las líneas de investigación de
la universidad (Universidad de La Salle, 2013), que afirma:
Los problemas que aquejan a las comunidades educativas también atañen a la
pedagogía en tanto fuente de conocimiento para el desarrollo de una mejor
educación. Las debilidades en la formación de maestros, las prácticas pedagógicas
caducas, la brecha tecnológica en las instituciones, la incapacidad para enfrentar los
problemas de la convivencia, la insuficiencia de los recursos de todo orden, entre
muchos otros, son factores en los que la construcción de saber educativo, pedagógico
y didáctico puede aportar. Es en este contexto que la línea de investigación en Saber
educativo, pedagógico y didáctico legitima su existencia ya que nos invita a construir
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procesos investigativos que permitan identificar, caracterizar y comprender las
problemáticas educativas y pedagógicas de las comunidades para desde allí producir
conocimiento útil que permita su superación (p.8).
La investigación se realizó desde el método narrativo con un paradigma cualitativo y un
enfoque hermenéutico. Como técnica de recolección de datos se utilizó la entrevista a
profundidad, aplicada a una población de nueve docentes de diferentes áreas de las cuatro sedes
de la Institución Educativa Departamental IPEBI de la Inspección La Unión, Fómeque.
Los relatos se construyeron a partir de la transcripción de las entrevistas y permitieron la
interpretación de los datos a través de la codificación y sistematización en matrices, desde las
cuales surgieron los hallazgos.
Este informe recoge la totalidad de la investigación en cuatro capítulos. El primero
presenta la justificación, el problema, la pregunta y los objetivos. El segundo expone los
antecedentes y el marco teórico. El tercero señala la metodología y el cuarto refiere el análisis
de los datos y los hallazgos.
1.1. Justificación
En el terreno de la enseñanza convergen modelos pedagógicos y teorías de aprendizaje
que se explicitan en el aula de clase mediante las prácticas profesionales docentes. Sin embargo,
más allá de las teorías y modelos, las prácticas de enseñanza del docente del área rural se
enmarcan en situaciones personales que impactan su proyecto de vida, como la asignación y
ubicación en lugares alejados de su núcleo familiar, la necesidad económica y la protección de su
familia, e implican en muchas ocasiones grandes desplazamientos y la separación de sus padres,
pareja e hijos. Asimismo, influyen de manera significativa en su oficio, por lo que es necesario
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estudiar su práctica pedagógica para detectar cómo ellos ejercen su labor en ese contexto social,
y describir cómo el contexto influye para que ellos transformen sus maneras de enseñar.
Es necesario revisar, en esta caracterización de la práctica docente, los vínculos sociales
que el docente construye con los habitantes del sector; y describir cómo se hace parte de la
comunidad, la reconoce y la integra en su labor pedagógica. Igualmente, es de vital importancia
identificar la gestión del docente para la consecución de materiales didácticos e infraestructura
para el bien de su escuela, pues aunque no es su labor de manera directa, sí puede ser un factor
de análisis que dé cuenta de una de las competencias docentes: liderazgo y capacidad de gestión.
Por otra parte, se requiere analizar las capacidades de convocatoria, retención y
promoción de estudiantes, ya que son criterios de calidad en el ejercicio de buenas prácticas. En
ese sentido, la presente investigación da la oportunidad para descubrir las diferentes estrategias
que usan los docentes en su labor diaria para cumplir dichos criterios y, por ende, se dirigió hacia
la visualización y reconstrucción de las experiencias de los maestros rurales que reconfiguran su
práctica profesional docente.
También es necesario analizar la formación y actualización pedagógica del docente rural,
pues el grupo de participantes incluye profesores vinculados al sector público a través de los dos
estatutos docentes. La importancia de reconstruir la práctica docente desde esa mirada, está en
concordancia con Soler (1996, en Hernández, 2014) cuando expresa que «es necesaria una
educación continua que les permita a los profesores mantener una capacitación constante, abierta
a las posibilidades de reconocer las diferencias manifiestas en la vida rural, con posibilidad de
ofrecer educación de calidad y pertinente» (p.22).
La investigación se llevó a cabo en las cuatro sedes Institución Educativa Departamental
IPEBI de la Inspección de La Unión, Municipio de Fómeque, a saber: Ucuatoque, Río Blanco,
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Río Negro y Paulo Sexto. Es una Institución que recibe más docentes de otros lugares,
principalmente de la ciudad de Bogotá, lo que genera un encuentro particular de culturas e
historias de vida que influyen en la práctica docente.
En las cuatro sedes rurales de la institución trabaja un total de treinta maestros, cada uno
con su historia de vida. Laboran en los ciclos pre-escolar, básica y media, lo que permitió
reconocer las prácticas docentes de acuerdo al ciclo de enseñanza, además de los puntos de
convergencia y divergencia de su actuar en el aula.
Por último, se considera oportuno analizar la práctica docente desde el modelo
pedagógico adoptado por la institución y el de educación flexible emanado por el Ministerio
Nacional de Educación como La Escuela Nueva, el cual está dirigido a la ampliación de la
cobertura con calidad en la educación básica primaria (MEN, 2010).
1.2. Definición del problema
El diagnóstico del Plan Nacional de Desarrollo 2002-2006 (Departamento Nacional de
Planeación –DNP–, 2003) en lo concerniente a la inversión de recursos para la ampliación y
mejoramiento de la infraestructura de los colegios en los niveles de preescolar, básica y media en
todos los sectores revela que ésta no se ha visibilizado en los sectores rurales dado que aún se
encuentran escuelas en condiciones locativas deficientes para prestar un servicio educativo de
calidad, como es el caso de algunas sedes de la Institución Educativa Departamental IPEBI.
Por otra parte, el MEN reconoce el atraso de la población rural en lo que atañe a los
resultados en las pruebas PISA cuando reporta que «los estudiantes de zonas rurales siguen en
desventaja frente a sus compañeros que residen en las grandes ciudades. En Colombia, la
diferencia entre ellos es de 50 puntos en matemáticas que equivalen a casi un año y medio de

PRÁCTICAS PROFESIONALES DE DOCENTES RURALES EN EL IPEBI, 20
FÓMEQUE.

escolaridad» (MEN, diciembre, 4, 2013). Lo anterior muestra de manera acentuada las
deficiencias del sistema educativo colombiano y las inequidades entre la educación rural y la
urbana, a pesar del aumento en la cobertura durante los últimos años.
La comunidad internacional reconoce a los maestros como los catalizadores del cambio y
el eje central de cualquier reforma educativa, por lo que son, entonces, también directos
responsables de la calidad en la educación. Orduz (Octubre 5 de 2015) en su columna del
Espectador, refiriéndose a la labor de los docentes rurales explicita que:
Los héroes de la educación rural son los docentes. Aunque las hay de varios
tamaños, la sede rural pequeña puede tener entre 15 y 30 alumnos entre los 4 y los 11
años. En ellas los profes son los llamados unitarios, es decir, los que dictan en una
sola aula todas las materias, a todos los niños. Con recursos escasos, están
comprometidos hasta la médula, no sólo por el mérito de lo que realizan en clase
como por lo que ocurre fuera de ella. La huerta, el deporte, el trato diario con los
padres, la protección de los niños (algunos víctimas de violencia intrafamiliar), el
cuidado del medio ambiente, son parte del repertorio cotidiano de los maestros
Como se observa, las condiciones en las que los maestros del área rural desarrollan su
labor educativa son diferentes y muy particulares. Ellos deben asumir, en muchos casos, la
separación de su núcleo familiar, el cambio de costumbres y la adaptación a un nuevo medio
para llevar a cabo su trabajo en una comunidad, a veces ajena a sus propias creencias y cultura.
Pineda de Cuadros (2014) en la investigación sobre la labor docente en las escuelas rurales
manifiesta que:
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[…] sus experiencias son llamativas, en razón a que deben desplazarse por lugares
agrestes, a varias horas de camino de sus escuelas, donde en ocasiones son escasos
productos como el agua, carecen de materiales didácticos de apoyo, elementos
mínimos con los que trabajar, pero son los integrantes de las comunidades rurales de
cada uno de estos lugares, los que los alienta a continuar con su labor pedagógica
(p.35).
Un panorama similar fue encontrado por las investigadoras en la zona rural que visitaron
en la inspección de La Unión, en el municipio de Fómeque, en Cundinamarca. Desde esa
perspectiva, surgió el interés de indagar y caracterizar las prácticas pedagógicas de estos
docentes rurales. El objetivo que se plantea para estudiar en esta investigación es la manera en
que las situaciones cotidianas del docente rural y sus condiciones de trabajo inciden en la
práctica profesional docente, entendida como el punto de partida para determinar las
características propias de su labor como docentes rurales. Ello permite tener un conocimiento de
cómo el contexto que les rodea incide de manera positiva o negativa en su quehacer.
Esta investigación se desarrolló con los docentes rurales de las cuatro sedes de la
Institución Educativa Departamental IPEBI, y fue viable porque se contó con el apoyo de la
institución y de los maestros para la realización de las entrevistas. Fue un trabajo pertinente en
la medida en que pretendió visibilizar la realidad del docente rural en nuestra sociedad y su
desarrollo resultó de vital importancia para pensar en cambios y mejoras en la educación rural,
dado que al caracterizar las prácticas de los profesores rurales, se conocieron las falencias
existentes, así como los puntos a favor que contribuyen al establecimiento y permanencia de las
particularidades del quehacer profesionales de los maestros que ingresan a la educación rural.
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1.3. Pregunta de investigación
¿Qué características tienen las prácticas profesionales de los docentes rurales de las
cuatro sedes de la Institución Educativa Departamental IPEBI?
1.4. Objetivos
1.4.1. Objetivo general.
Caracterizar las prácticas de los docentes rurales de las cuatro sedes de la Institución
Educativa Departamental IPEBI de Fómeque - Cundinamarca.

1.

1.4.2. Objetivos específicos.
Identificar en los relatos de los actores educativos las prácticas docentes en el contexto
rural.

2.

Reconocer la singularidad de los contextos escolares rurales y su incidencia en las
prácticas docentes rurales.

3.

Descubrir las tensiones de las prácticas rurales en relación con los espacios escolares, los
materiales de trabajo, el contexto y los actores que influyen en el desarrollo de las
prácticas de los docentes rurales.
Capítulo 2. Revisión de la literatura

2.1 Antecedentes
2.1.1 Antecedentes del grupo.
El grupo de investigación está conformado por las docentes Denis Elizabeth Betancourt,
Licenciada en Química, del Colegio Departamental IPEBI ubicado en el Municipio de Fómeque;
Ela Fernanda Oviedo, Licenciada en Biología y docente del colegio IED María Mercedes
Carranza ubicado en la localidad 10 de Bosa; y Onury Serrato Pérez, Licenciada en Ciencias de
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la Educación con especialidad en Administración Educativa, docente del Colegio Instituto
Técnico Internacional ubicado en la localidad de Fontibón.
A lo largo de nuestra experiencia laboral, las investigadoras se han cuestionado y
preocupado por los resultados académicos que presentan sus estudiantes en las pruebas Saber 3°,
5° y 9°, ya que un buen número de ellos se ubicaba en el nivel de insuficiencia. Esta fue la
primera motivación para desarrollar una investigación de tipo narrativo en el ámbito educativo,
que pretende describir y contextualizarlos fenómenos propios de las experiencias del aula, para
adquieran un nuevo sentido, que brinde elementos para reflexionar ante pensamientos y acciones
a tomar frente al problema de investigación (Bolívar, Segovia y Hernández, 2001). Sin embargo,
durante el primer semestre de la Maestría en Docencia, el interés inicial se redirigió hacia las
prácticas docentes, al comprender que se encontraban íntimamente relacionadas con su labor
como educadoras.
Así fue que el grupo de investigadoras se dio a la tarea de observar y revisar sus entornos
educativos, con el propósito de identificar las problemáticas relacionadas con la práctica
profesional docente. Se encontró algo en común y fue que los resultados obtenidos por los
estudiantes en las pruebas saber en los grados 3°, 5° y 9°no eran los esperados por la Institución;
se encontraban en un nivel insuficiente. Esto motivó a preguntarse ¿qué sucede con la práctica
pedagógica?, sin querer manifestar que la razón de los bajos resultados se debía a la labor
docente. Esta fue la primera percepción que generaría la inquietud investigativa; no obstante,
durante el proceso de enfocar y determinar el horizonte de la investigación, en el ejercicio
formativo del Macro-proyecto de la universidad sobre «saber educativo, pedagógico y didáctico»
surgieron dos escenarios más, el urbano y el rural, que dieron origen a más inquietudes.
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Posteriormente, al revisar la bibliografía sobre la práctica pedagógica docente en
documentos oficiales, estadísticas, artículos de revistas, archivos de instituciones escolares,
entrevistas a maestros, y archivos de la biblioteca de la Universidad de la Salle, se evidenció que
la información existente era más abundante en lo que respecta al sector urbano que al rural, de
esta manera, las investigadoras consideraron pertinente indagar por las experiencias y
problemáticas de los docentes del sector rural, con el fin de comprender la realidad en la que se
desarrollan sus prácticas profesionales, y aportar, de esta forma a acrecentar el corpus de
conocimiento sobre los docentes rurales.
En este sentido, el proyecto de investigación buscó caracterizar las prácticas
profesionales de los docentes en las cuatro sedes rurales de la Institución Educativa
Departamental IPEBI: Ucuatoque, Rio Negro, Rio Blanco y Paulo Sexto. Las razones que
motivaron elegir este tema fueron: a) tratarse de lugares en los que los maestros laboran en el
momento, b) la ubicación geográfica y el tiempo de desplazamiento para llegar al sitio de
trabajo, c) la seguridad del entorno y la implementación de políticas educativas para el sector
rural que aún no son impactantes en la realidad del entorno escolar, d) las características
particulares del docente rural —su formación académica, su cultural, creencias, relaciones,
competencias docentes, entre otros— y las situaciones que debe vivir a diario para cumplir su
labor educativa. Por último, y en virtud de la metodología planteada al interior del macro
proyecto, el concepto de práctica profesional docente nos ayudó a concretar lo que queríamos
investigar, ya que la definen como una acción reflexiva, contextualizada e intencionada del
docente en interacción con estudiantes en escenarios educativos. Por ello, la investigación se
abordó desde el método narrativo, porque éste privilegia las voces de los actores.
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2.1.2 Antecedentes internacionales y nacionales.
Respecto al estado actual del conocimiento sobre las prácticas pedagógicas de los
docentes del sector rural, se han encontrado investigaciones y artículos referidos a éstas desde los
ámbitos internacionales y nacionales; a continuación se presenta lo más significativo de ellas
2.1.2.1. Antecedentes internacionales.
A nivel internacional se resaltan tres estudios. El primero es el realizado por Hernández
y Alas Solís (2011) sobre la educación para la población rural en Honduras, que presenta las
características del sistema educativo y su impacto en la población rural, desde cobertura,
recursos humanos y materiales, currículo, infraestructura y resultados del proceso educativo.
Cabe mencionar que el estudio describe las políticas que el gobierno de Honduras trazó para
abordar la problemática del sector rural, al igual que los resultados de la ejecución de las
mismas. Además, analiza la situación del ejercicio docente en el área rural, en la que se
presentan problemáticas como deficiencia en materiales didácticos, mínimo apoyo del gobierno,
baja oferta de capacitación del profesorado, infraestructura antigua, escuelas unitarias, entre
otras. Y finalmente, el estudio concluye que la oferta educativa en el sector rural es precaria, las
escuelas son atendidas por uno o dos maestros, lo que vuelve agudo el problema de la calidad de
la enseñanza, pues un docente para los cinco grados no logra atender eficientemente a todos los
estudiantes. Los resultados en las pruebas internacionales de los estudiantes en matemáticas y
lenguaje son deficientes. El gobierno de Honduras genera políticas para mejorar la educación
pero en lo rural, aún los planes y programas son incipientes.
El estudio menciona que un nuevo estilo de gestión educativa se evidencia en lo rural,
donde la participación de los padres y de la comunidad en general se hace presente en el proceso
educativo y eso hace que se vaya mejorando en la atención a los estudiantes. Por último, el
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estudio recomienda que se repiense la oferta educativa teniendo presente las características de la
población y sus necesidades, el abordaje de nuevos modelos de enseñanza – aprendizaje y se
potencie la participación de la comunidad en el proceso educativo.
Como se evidencia en el anterior estudio, la problemática de la educación rural es muy
similar a la presentada en las zonas rurales de Colombia, de ahí la importancia de realizar esta
investigación para caracterizar la práctica del docente rural, la incidencia del contexto en su
ejercicio y sobre todo, desde la misma experiencia del maestro rural, determinar cómo es su
práctica pedagógica.
En segundo lugar, está la investigación de Vera, Osses y Schiefelbein (2012) quienes
afirman que las creencias de los profesores tienen un fuerte impacto en su quehacer pedagógico y
que las más recientes investigaciones se han centrado en analizar este fenómeno en el sector
urbano más que en el rural. Razón que los motivó a desarrollar un trabajo de indagación que
versó sobre las creencias de los profesores rurales. Resaltan que la pretensión de cualquier
sistema educativo es tener buenos estándares de calidad y que una de las variables que influye en
los resultados es la del profesor, con sus características personales, profesionales y el modo
como enfrenta y conduce el proceso pedagógico, pues él actúa como mediador del proceso de
aprendizaje de los estudiantes.
En sus conclusiones, ellos expresan como expectativa que el profesor rural sea un
profesional con competencias para decidir y actuar acorde a lo más pertinente según la situación
de enseñanza-aprendizaje, con conocimientos en la diversidad cultural, que conozca el contexto
donde va a laboral, aprecie lo cotidiano de lo rural, rescate los valores propios de la región.
También manifiestan que las creencias que tienen los profesores sobre la educación, el proceso
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de enseñanza - aprendizaje y los estudiantes influirán en las decisiones que tomen en el aula, lo
que repercutirá en la calidad de aprendizaje de los estudiantes.
Este estudio es muy pertinente con el trabajo de investigación aquí planteado porque
posibilita una mirada profunda sobre el pensamiento del docente rural frente a su diario vivir, a
su actuación pedagógica y a la manera como asume el ser maestro de un grupo de estudiantes
cuyas características son rurales. En últimas, es describir ese ser humano que, desde los relatos
de su práctica profesional, nos dejara percibir su actuación como maestro rural.
Y en tercer lugar, se encuentra el trabajo de Rodríguez y Castañeda (2001) sobre «los
profesores en contextos de investigación e innovación», en el que se pueden observar algunos
aspectos que rodean la incorporación de la innovación y de la investigación en el mundo escolar
como parte de la práctica pedagógica y sus implicaciones para los maestros. Ellos centran la
atención en los sujetos y no en los procesos o en los resultados de las innovaciones y de las
investigaciones mismas. Las reflexiones que aquí se presentan surgen de las experiencias de los
autores, quienes por más de una década han trabajado en procesos de formación de profesores en
servicio, investigación sobre vidas de maestros y acompañamiento en procesos de innovación e
investigación escolar.
Ellos concluyen que, si bien a los maestros se les ha responsabilizado de la ineficacia del
sistema educativo y de no formar ciudadanos democráticos, competentes tanto en sus ámbitos
personales como en los sociales, debe reconocerse que ni el Estado ni las instituciones
encargadas de su formación han tenido en cuenta a los maestros como individuos, no han
considerado sus historias de vida, su conciencia individual y social, su afectividad ni su
complejidad como seres humanos en el momento de pensar lineamientos de políticas de
formación docente y políticas educativas en general.
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Por tanto esta investigación quiere rescatar las historias de vida de los docentes desde sus
relatos, con especial interés en lo relacionado con su práctica pedagógica, que se ve imbuida por
sus emociones y sentimientos, al igual que identificar la existencia de innovaciones educativas
realizadas, ya sea por ellos mismos o por personal externo a la Institución. Así tendremos
insumos para reflexionar, acordes a uno de los objetivo de la investigación sobre las condiciones
que enfrentan los docentes rurales durante sus prácticas de enseñanza.
2.1.2.2. Antecedentes nacionales
Y respecto a los antecedentes nacionales se presenta, en primer lugar, la investigación
titulada «Hacia una mejor educación rural: Impacto de un programa de intervención a las
escuelas en Colombia», realizada por Rodríguez, Sánchez, & Armenta (2007) sobre el estudio
censal de las sedes educativas rurales de Colombia, en donde se evaluó el impacto que tuvo el
Programa de Educación Rural –PER- en la tasa de eficiencia (cobertura, reprobación, aprobación
y deserción) y calidad de la educación en las sedes en donde se aplicó. En cuanto a los
resultados, los autores expresan que son robustos en distintas metodologías de estimación y
grupos de control y evidencian que programas de intervención dirigidos a la oferta (escuelas)
pueden mejorar sustancialmente la eficiencia y calidad de la educación en las zonas rurales. Se
encuentra, en adición, que el efecto del PER sobre los indicadores de eficiencia de las sedes
educativas rurales se da a través de la calidad, tanto del material educativo y de la capacitación
en los modelos pedagógicos como de las mejoras en la gestión y administración de la institución
educativa.
Esto último fue pertinente para esta investigación, ya que a través de las voces de los
docentes auscultamos e identificamos las tensiones de las prácticas rurales en relación con los
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espacios escolares, los materiales de trabajo, el contexto y los actores del proceso educativo. A
la vez, los resultados arrojados por esta investigación sobre eficiencia y calidad del programa
PER, servirán como referentes para la triangulación de los resultados en el momento del análisis
de la información recolectada.
En segundo lugar, se encuentra el libro «La Educación en Colombia» (Helg,2001), cuya
investigación se centra en el análisis de la enseñanza primaria y secundaria, pública y privada, y
aborda problemas que propios de ésta como: el analfabetismo; la tasa de la matrícula; los
métodos de enseñanza; el material escolar; el perfil de los maestros así como su situación socio
económica y política en la comunidad; la instrucción urbana y rural, la relación entre la escuela y
la iglesia a nivel local; la financiación de las escuelas y colegios; etc., que dan cuenta de aspectos
particulares de la enseñanza y de la realidad cotidiana de la educación.
El libro describe las relaciones entre educación y sociedad con base en el contexto social,
económico y político en el que están inmersas y en el que alcanzan su sentido pleno. Expresa
que el país pasó por profundos cambios sociales y económicos, como el aumento de la
población, la urbanización, el crecimiento industrial, la intensificación de las comunicaciones, la
expansión de la producción cafetera, la apertura al mercado mundial, la entrada de capitales
extranjeros, así como la consolidación de estructuras políticas y sociales, que en conjunto se
reflejaron en la educación extendida en las ciudades y áreas rurales de mayor dinamismo. Al
igual, presenta los avances que buscaban hacer realidad el proyecto de escolarización total de los
radicales durante la segunda mitad del siglo XIX, en el que ser alfabeto y tener los
conocimientos de la enseñanza primaria se consideraba un requisito imperioso en la sociedad que
se adentraba en el siglo XX.
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Se toma el libro como referente fundamental en este trabajo de investigación, ya que
aborda los diferentes matices que ha tenido la educación en Colombia, al igual, plantea temas
relacionados con la instrucción urbana y rural, frente a la realidad de nuestro país.
En tercer lugar, se cuenta con el texto «Los Maestros Colombianos» (Parra, 1994), en su
capítulo dos, presenta una aproximación histórica sobre la formación de maestros y los contextos
sociales, el origen social de los maestros y la ruptura entre la realidad social, la imagen y la
práctica. Se exploran estos elementos en el sector rural y concluye que factores como la
migración hacia el campo, las relaciones entre el maestro y la comunidad y las condiciones de
trabajo afectan las prácticas docentes del maestro rural.
Los aportes teóricos del texto permiten comprender las relaciones entre la historia, la
formación de maestros, sus prácticas docentes y su papel en la sociedad y cultura. Aspectos
claves que favorecen la fundamentación conceptual de nuestra investigación.
Y finalmente, el artículo de McEwan (2006) «La efectividad del programa Escuela Nueva
en Colombia» se centra en evaluar la incidencia de dicha iniciativa en el mejoramiento de los
logros del estudiante. Las estrategias típicas de este programa, de acuerdo con el artículo,
incluyen la instrucción multigrada, la promoción flexible del estudiante y la participación de la
comunidad. McEwan encuentra que el programa Escuela Nueva tiene mejor dotación de libros
de texto y dan mayor énfasis al aprendizaje activo que las escuelas rurales tradicionales. No
obstante, muchas escuelas nuevas no han puesto en práctica todas las reformas. Se encontró que
el programa Escuela Nueva tiene efectos positivos y estadísticamente significativos sobre los
logros de español y matemáticas de tercer grado y en español de quinto grado, Los resultados
reproducen evaluaciones anteriores.
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El autor concluye que las Escuelas Nuevas están relativamente mejor dotadas de insumos
tales como bibliotecas y libros de textos en relación con las demás escuelas rurales tradicionales,
no obstante, muchas escuelas carecen de todos los elementos que contempla el paquete del
programa. Menos de la mitad de las escuelas utilizan los textos oficiales y una tercera parte no
tiene biblioteca. Algunos elementos sugeridos como el consejo estudiantil y el calendario
agrícola, suelen olvidarse. Los indicadores de la participación de la comunidad señalan que esta
es un área en que las Escuelas Nuevas tienen éxito. A pesar de la falta de guías educativas, en
muchas escuelas, los maestros que pertenecen al programa suelen modificar sus prácticas de
acuerdo con el diseño del programa. Por tanto, puede tener sentido concebir el programa
Escuela Nueva como un ejemplo de cambio holístico y cualitativo en vez de aplicaciones
intercambiables de insumos físicos discretos, es por ello, que deja como sugerencia realizar más
investigación para entender ese proceso de cambio a nivel de la clase.
Este artículo constituye un gran aporte para el grupo de investigadoras ya que permite
tomarlo como referente para comprender, analizar y profundizar sobre de las prácticas
pedagógicas de los docentes del sector rural.
2.2. Marco teórico
Para orientar esta investigación, se analiza en primer lugar el concepto de práctica
profesional docente haciendo énfasis en la importancia de la labor al articular el conocimiento
con el contexto, así como las vivencias y experiencias de los estudiantes. Luego, se describe al
maestro rural como sujeto de las prácticas docentes, se especifica el tema de la educación rural,
cuya principal problemática radica en que los docentes no cuentan con una capacitación e
instrucción previa que les permita comprender y reconocer la particular realidad del campo, ni
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las necesidades que existen allí en materia educativa. De manera posterior, se plantean tanto
reflexiones como conceptualizaciones de los espacios escolares, los sujetos (padres de familia),
los materiales didácticos que inciden en las prácticas de los profesores rurales y desde estas, dar
cabida al discernimiento de los contextos en que se desenvuelven los maestros rurales.
2.2.1. Práctica profesional docente.
Para definir el sentido y el significado de la práctica profesional docente, Ferreiro (2010)
explica que es importante detenerse en el concepto de práctica, que debe ser entendido en el
contexto educativo como un complejo conjunto de acciones que se encadenan normativamente,
en donde interactúan elementos comunes impuestos por la tradición, y un proceso incontenible
de transformación generado gracias a las experiencias que se viven cotidianamente al interior del
aula de clases, y que de alguna manera alteran, modifican o consolidan los principios
establecidos por la tradición. «Las acciones se impregnan de una energía capaz de destruir los
hábitos pasados y de fundar un nuevo régimen de normatividad» (Ferreiro, 2010, p.2). De esta
forma, la práctica docente se desarrolla a través de un diálogo constante, en el cual las nuevas
experiencias, que surgen a través de los procesos educativos, nutren y fortalecen las teorías que
establecen y orientan la función y el desarrollo de los conocimientos de los docentes.
Carr & Kemmis (1986) destacan que al interior de la práctica docente se presenta una
interacción inevitable de fuerzas que actúan tanto a favor de la continuidad como del cambio y la
transformación. En el concepto de práctica convergen una dimensión habitual, definida por los
conceptos y conocimientos tradicionales que se han establecido como la base de una disciplina, y
una dimensión práctica y experimental, que posibilita la construcción de nuevos hábitos,
costumbres y metodologías, desarrollándose así una dialéctica entre lo pasado y lo presente, que
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debe ser potenciada continuamente con el fin de mantener el mejoramiento y el desarrollo de la
disciplina educativa.
No queda duda que el punto central de la teoría de autores como Carr & Kemmis (1986)
es que la práctica docente se debe entender como un proceso a través del cual los docentes,
además de utilizar y aplicar sistemáticamente una serie de rutinas, metodologías y pedagogías
derivadas de la tradición escolar, responden con creatividad ante los dilemas y problemáticas
cotidianos en diferentes situaciones académicas, transformando la tradición a partir de las
experiencias, las interpretaciones y las particularidades generadas en cada espacio educativo. A
todo lo anterior, cabe agregar la apreciación de Ferreiro (2010), según la cual el docente, al
articular la tradición con la experiencia del estudiante, no es un agente neutral, pues ante todo es
un sujeto con conocimientos, vivencias e intenciones que cargan con un contenido significativo y
político dicha articulación.
Flórez & Day (2006) refieren que la profesión docente se constituye a través de un
conjunto de prácticas relacionadas con la función de enseñar, por lo cual el profesional docente
es un sujeto actuante en un contexto de aprendizaje. Esto quiere decir que el docente es un
sujeto que actúa en el proceso de enseñanza, que dirige la forma en que se transforman y
actualizan las prácticas habituales de dicho proceso, que orienta la manera en que se articulan los
conocimientos con las interpretaciones, los conceptos con las experiencias y los hábitos, y
costumbres sociales con las vivencias individuales del estudiante. De allí que la práctica docente
sea considerada como una labor que exige una gran responsabilidad y compromiso, pues a través
de ella, no sólo se transmiten y enseñan ideas y conceptos, sino que además se reevalúan, se
cuestionan y se transforman a través de un proceso interactivo y participativo en el cual se
produce el conocimiento.
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Dado que la práctica exige responsabilidad y compromiso por parte del docente, se habla
entonces de un actuar ético, tal como lo plantean Carr (2006) y Ferreiro (2010) al expresar que se
debe entender la práctica docente como una actividad ética en esencia, pues en su desarrollo no
existen acciones indiferentes y todo el proceso está determinado por un conjunto de valores
educativos que el docente debe considerar y aplicar de manera correcta al articular los conceptos
con las experiencias generadas en el aula. Por ello, los resultados finales de la práctica docente
no deben medirse por los resultados observables que genera, sino por los valores y principios que
se aplican y manifiestan en la forma en que se desarrolla el proceso educativo.
Además, como lo explica Cabezas (2011), la docencia es un proceso que articula los
conocimientos con las experiencias, que se extiende más allá de los límites intra clase, y que
influye en gran medida en los razonamientos, el pensamiento e incluso el comportamiento de los
estudiantes en sus diferentes espacios cotidianos.
Finalmente, Carr & Kemmis (1986) sugieren que la práctica educativa priorice su sentido
y proceder transformativo. Por eso, debe centrarse en los valores y principios que se aplican en
medio de un proceso en el que se interpreta el mundo y se analizan las normas y valores sociales
que rigen el desarrollo de cada comunidad. En este sentido, concluyen los autores, la principal
labor a la cual se deben dedicar los docentes en torno al proceso educativo es transformar las
prácticas comunes de enseñanza de acuerdo a las necesidades y particularidades de los
estudiantes.
Desde el anterior marco de referencia, se asume a la categoría de práctica pedagógica
como ese elemento clave de la actuación docente, que esta investigación busca caracterizar desde
el contexto rural, a partir de las variables de la personalidad del docente, su forma de sentir,
pensar y creer en la educación, los recursos didácticos, la infraestructura y su incidencia en la
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calidad del proceso educativo, así como las relaciones que el docente entabla con los estudiantes,
padres de familia y comunidad en general.
En suma, la práctica docente proviene de unas concepciones personales y sociales sobre
educación, calidad, estudiante, enseñanza y aprendizaje, entre otros, que se manifiestan a través
de las rutinas formadas por hábitos y costumbres que el docente realiza de manera consciente o
mecánica e influyen en el aprendizaje de los estudiantes. Es desde la voz de los docentes, a
través de sus relatos, que se pretende develar como es la práctica profesional de los maestros del
sector rural del Colegio Departamental IPEBI
2.2.2. El maestro rural como sujeto en las prácticas docentes.
De acuerdo con Gajardo & Andraca (1992), uno de los principales problemas de la
educación rural es que los docentes, por lo general, no reciben ningún tipo de instrucción sobre
las particularidades y la realidad de las escuelas rurales, de tal forma que no conocen cuáles son
las necesidades de los estudiantes, las capacidades particulares que poseen ni las limitaciones
frente a los estudiantes que pertenecen a la escuela urbana. Así, en Latinoamérica, la educación
rural es un tema que se ha mantenido al margen, por un lado, de las políticas públicas
contempladas para el desarrollo de la educación; y por otro, de las políticas de formación
docente, que no atienden a la realidad particular que viven las personas que hacen parte de
escenarios rurales (Parra, 2010b). Por lo tanto, no se acoplan ni se diseñan estrategias
pedagógicas para articular de forma exitosa los conocimientos docentes con las experiencias
particulares de los individuos.
Sobre la situación de Colombia, la UNESCO (2004) señala que a pesar de que sea un
país con bastante territorio rural:
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… (con un cubrimiento total del 94,4%, donde habita aproximadamente el 32% de la
población), paradójicamente es en el campo en donde se concentran los mayores
índices de analfabetismo y pobreza, debido principalmente a una cobertura
deficiente, a la falta de infraestructura y a la baja calidad del material educativo en
relación con las escuelas urbanas (p.19).
Además, como señala Lagier (2008): «los docentes de las zonas rurales tienen menor
capacitación y los currículos presentan distintas carencias que impiden promover una educación
integral basada en principios y valores que fomenten la capacidad crítica e interpretativa de los
estudiantes» (p.39). Debido a estas razones, afirman Parra & Zubieta (2010), las características
y necesidades particulares en materia educativa de los estudiantes rurales no son atendidas de
forma eficiente en el país, lo que genera la pérdida de confianza en la escuela y la deserción
escolar.
Ante los retos que plantea la educación rural en el país, el MEN (2009), mediante el
desarrollo de programas como el PER, se ha interesado por ofrecer una mejor educación para el
campo, por lo cual se configura como un aporte clave al fortalecimiento del tejido social y a la
formación del ciudadano del nuevo mundo rural, que ve en su entorno un proyecto de vida, en el
cual es capaz de convivir, perdurar, producir y ser feliz, y del que valora su saber social (Toro,
2001): «ese conjunto de conocimientos, practicas, tradiciones, valores e instrumentos que le
permiten a una sociedad sobrevivir, convivir, producir y darle sentido a la vida».
Parra & Zubieta (2010) afirman que el tipo de educación que tienen los maestros que se
desempeñan en espacios rurales y su entrenamiento pedagógico están muy condicionado por las
pocas oportunidades educativas que existen en su contexto de estudio. Para los autores, el
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principal problema que impide un buen desarrollo de la educación rural es la distribución
espacial de las escuelas normalistas y las facultades de educación en el país, por lo cual es
importante replantear la manera en que se localizan, pues la gran mayoría de ellas hacen parte de
los espacios urbanos. Por otro lado, en el sector rural se presenta en mayor medida un quiebre
entre la imagen que los docentes tienen de su profesión, las prácticas y rituales que conforman el
desarrollo de la docencia y una realidad social cambiante en medio de espacios educativos con
características y necesidades muy diferentes a las que se presenten en las escuelas urbanas.
Sin embargo, Parra (2010a) afirma que, más allá del limitado entrenamiento que reciben
los docentes para desarrollar sus funciones en espacios rurales, el principal problema que frena el
desarrollo exitoso de la educación rural es el anacronismo cultural que existe en el país sobre las
culturas campesinas. Dicho fenómeno se observa ya que en el país no se cuentan con suficientes
estudios e investigaciones de buena calidad sobre la cultura campesina, lo cual impide reconocer
cuáles son las principales necesidades en materia educativa, y aplicar estrategias adecuadas para
transmitir los conocimientos de una manera eficiente, en medio de una realidad social que en
Colombia se ha caracterizado por la marginalidad, la discriminación y la falta de oportunidades.
Es por ello que mejorar las condiciones y el desarrollo de la educación rural en el país
depende en gran medida de capacitar e instruir a los maestros en torno a la cultura, a la realidad y
a las necesidades que se viven en el campo. Una educación rural de calidad, por lo tanto, no sólo
depende de una gran inversión en amplias y adecuadas infraestructuras que permitan aumentar la
cobertura, o de tener materiales e instrumentos eficaces para el desarrollo de las actividades
pedagógicas, sino también de la presencia de personal consciente de la realidad rural, con la
capacidad de articular de manera efectiva los conceptos y los conocimientos con las capacidades
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de los estudiantes en el campo, con sus vivencias cotidianas y con su forma particular de
entender e interpretar el mundo (Parra & Zubieta, 2010).
En este sentido,
[…] el éxito de la educación rural sólo es posible si se comprende la simbiosis
particular que existe ente el campesino con su medio, la cual define en gran medida
la manera en que interpreta los conceptos y utiliza los conocimientos aprendidos. La
organización de la vida cotidiana, la manera en que se relaciona con los demás, los
medios de producción que utiliza para vivir, las costumbres y los hábitos se
establecen como un conjunto de rasgos que determinan la forma en que se apropia de
los conocimientos y reflexiona sobre la vida. (Parra, 2010a, p.34)
Entonces, mejorar la educación rural implica, según Parra (2010a), generar un
conocimiento amplio y apropiado sobre la vida rural, y de formar docentes que sepan reconocer
las particularidades culturales del campo, para poder establecer procesos de articulación
efectivos entre lo que se enseña y lo que se transmite, con lo que se interpreta, se reflexiona y se
vivencia.
Finalmente, de acuerdo al análisis que se ha planteado sobre la educación rural, es
importante remitirse a las palabras de Gajardo y Andraca (1992), quienes afirman
Los objetivos básicos de la educación rural deben ser los de generar la posibilidad de
que el estudiante conozca el medio en que vive, reconozca la importancia de las
labores productivas de su familia para el desarrollo y el crecimiento del país, y
comprenda además la relevancia de la educación para potenciar sus conocimientos y
capacidades, con el fin de acabar con el conformismo en el que vive. (p.45).
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Sin embargo, en la realidad, estos objetivos no se cumplen, pues los contenidos
educativos, los currículos, los programas y las metodologías pedagógicas son las mismas para
todos, y no se consideran las particularidades del contexto rural al iniciar cualquier tipo de
programa educativo. Los docentes, que carecen de una capacitación adecuada, se aferran a las
prácticas y a los rituales pedagógicos propios de su profesión, y olvidan la importancia de
adaptar los contenidos y las estrategias a las particularidades de la realidad rural, de tal forma
que, en definitiva, se ofrecen programas académicos abstractos que no van de acuerdo a los
intereses y experiencias de los estudiantes, haciendo imposible lograr una articulación efectiva
entre el conocimiento y la vida rural.
2.2.3. Espacios escolares.
Uno de los objetivos de nuestro proyecto es reconocer los espacios escolares rurales y su
incidencia en el desarrollo de las prácticas docentes. En aras de lograr este objetivo es necesario
incorporar en la investigación una mirada hacia los espacios escolares, para detectar de qué
forma favorecen o desfavorecen las prácticas de los docentes rurales, dado que el espacio escolar
es uno de los elementos que merece gran relevancia en la actividad pedagógica ya que «cualquier
espacio de nuestra escuela es susceptible de ser espacio educativo y, por lo tanto, deberemos
organizarlo coherentemente con respecto a nuestros proyectos y programas» (Gutiérrez & Pérez,
2002, p.134).
De acuerdo con Gairín & Darder (1994), la creatividad puede ayudar a sacar provecho de
espacios comunes como pasillos, rincones, escaleras, vestíbulos, patios o jardines, lo que
permitirá establecer espacios para exponer, almacenar las pertenencias, fomentar la curiosidad, la
experimentación y la variación de actividades. De esta manera, tal como lo expresan Cela &
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Palau (1997), al generar nuevos entornos de aprendizaje y utilizar en nuevos modos aquellos ya
establecidos: «no hay razón para que el aula sea siempre el espacio fijo tradicional». (p.257)
Los espacios escolares tienen relación con lo que se conoce como el lugar que cada uno
ocupa en el ámbito escolar. Se puede hablar del lugar donde los niños aprenden, se desarrollan y
construyen sus conocimientos. De acuerdo con Viñao (2004): «El espacio se proyecta, se mira o
se imagina, el lugar se construye» (p.280). Es, pues «una construcción realizada a partir del
espacio como soporte siempre disponible para convertirse en lugar, para ser construido y
utilizado» (Fernández, 1984, p.14-15). Los espacios escolares pueden ser de dos tipos, en virtud
de sus estructuras: las edificaciones y los espacios abiertos o zonas verdes, los segundos
permiten el desarrollo principalmente motriz y social del niño, en tanto que los primeros, el
aprendizaje, la construcción de conocimientos.
2.2.4. Los padres de familia del contexto rural y la práctica docente.
Los sujetos que están en el entorno de la escuela actúan como ayudantes y oponentes e
intervienen de forma directa o indirecta en la práctica del docente en el aula. Así, el docente que
direcciona el trabajo en la escuela cuenta con la ayuda de los padres de familia, que son los
directos implicados en los procesos educativos de los de los hijos. Por otro lado, el rol que
ejerce el padre de familia como ayudante se refleja en la colaboración al docente con los cambios
en la infraestructura y los implementos escolares, como los arreglos locativos, el sostenimiento
de la granja escolar y, en especial, con las actividades de interacción que se programan en las
escuelas. De esta forma, se evidencia que los padres de familia prestan una ayuda fundamental
en la escuela y, con el tiempo, se establece una relación docente-padre dado que, según Parra,
(1994) «La escuela como institución educativa es la encargada de establecer la relación con la
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comunidad y en estas comunidades es donde muchos de los padres de familia se dedican a tareas
de índole técnico» (p.12).
Parra (1996) señala que «En las comunidades rurales y especialmente en los contextos
campesinos, los conocimientos adquiridos en la escuela no parecen estar directamente
relacionados con la producción sino que se refieren a fenómenos de vinculación entre la
comunidad campesina y la sociedad más amplia» (p.24). Por ello el docente rural, al planear sus
clases, tiene presente el contexto y la realidad de los estudiantes, para que los aprendizajes sean
situados, prácticos y útiles para la vida. Además, el docente debe sentirse bien, lograr un
reconocimiento en la comunidad y un acercamiento con los padres, que lo identifiquen como una
persona conocedora de saberes y que reconozcan su práctica en el aula. Es común que en los
sectores rurales el docente sea visto como líder y gestor de proceso sociales.
Tradicionalmente, cuando se hablaba del maestro de comunidades campesinas «se le
señalaba como el líder o promotor del cambio y se asumía que debía interesarse por todas y cada
una de las actividades que se adelantaran por el progreso de la vereda o que debía ser él quien las
impulsara y así asumía una función de liderazgo» (Parra, 1996, p.14). Tal afirmación es una
percepción que la comunidad tiene del docente, y en ese orden de ideas, se concibe al docente
como un hacedor y conocedor de toda la problemática de la comunidad, en el que depositan toda
su confianza.
Por otra parte, el sector rural se encuentra una alta deserción escolar, cuya causa principal
es la problemática de índole económico, tal como lo señalan Mogollón & Solano (2011):
El interés de las familias campesinas por la educación de sus hijos y de sus hijas debe
ser correspondido con una escuela donde todos pueden aprender. Tradicionalmente
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la escuela, sobre todo la de la zona rural, no ha sido abierta a la participación de la
familia, la comunidad y su cultura. En muchos casos, su participación se ha reducido
a exigencias utilitarias: pintar, limpiar, reparar, construir, preparar alimentos y
algunos apoyos en la parte de gestión. La participación de éstos en el proceso de
aprendizaje y en el mejoramiento de los rendimientos de los estudiantes, está muy
lejos de ser contemplada por muchos docentes, ya que para ellos es casi imposible
considerar que padres iletrados, que emigran de comunidad en comunidad para
subsistir, y que aparentemente tienen bajas expectativas con el aprendizaje de sus
hijos, puedan ser parte de la comunidad educativa (p.54).
En suma, consideramos que las familias tienen gran influencia en el ejercicio docente, ya
que son un apoyo importante para fortalecer los procesos académicos, sociales y comunitarios de
los estudiantes. El docente rural debe aprovechar el potencial de las familias que se vinculan con
la escuela para generar en ellos procesos de gestión con el sector productivo y empresas del
sector, inclusive con la misma secretaría local de educación. Un buen grupo de padres
comprometidos y líderes no sólo apoyan al docente en lo académico sino que le ayudan en la
medida de sus posibilidades en actividades como el arreglo y decoración de la infraestructura y
el cuidado de la huerta escolar, entre otros.
2.2.5. Materiales didácticos.
Esta categoría se establece como elemento fundamental en la investigación, dada su
pertinencia en el desarrollo de las prácticas de los docentes, aunque las definiciones para los
recursos didácticos, se presentan variadas, y suscritas a pocos autores que han tratado este tema
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San Martín (1991) entiende por materiales «Aquellos artefactos que, en unos casos
utilizando las diferentes formas de representación simbólica y en otros como referentes directos
(objeto), incorporados en estrategias de enseñanza, coadyuvan a la reconstrucción del
conocimiento aportando significaciones parciales de los conceptos curriculares» (p.27).
Según Díaz (1996) los recursos y materiales didácticos son todo el conjunto de
elementos, útiles o estrategias que el profesor utiliza, o puede utilizar, como soporte,
complemento o ayuda en su tarea docente. Los recursos didácticos deberán considerarse siempre
como un apoyo para el proceso educativo, que sólo tiene sentido en virtud de su adecuada
integración con los demás elementos de éste.
Los recursos didácticos en la actualidad pretenden servir para ayudar al proceso de
aprendizaje que tiene que construir cada educando. Utilizan, tal como señala Marqués (2001, en
Blanco, 2012), en referencia a las Tecnologías de la Información y la Comunicación —TIC—:
Un sistema simbólico (textos, sonidos, imágenes); tienen un contenido material (un
software) que se presenta de determinada manera; que se sustentan en un soporte o
plataforma (el hardware) que actúa como mediación para acceder al contenido; y
crean un entorno de comunicación con el usuario del material, propiciando unos
determinados sistemas de mediación en los procesos de enseñanza aprendizaje.
En cuanto al concepto de recurso, en general se ha entendido éste como el uso de todo
tipo de materiales didácticos. Una definición clásica la encontramos en Mattos (1999) para el
que los recursos didácticos son: «Los medios materiales de que se dispone para conducir el
aprendizaje de los alumnos» (pág. 34).
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Como se puede ver, la clasificación de recursos didácticos tendería a variar entre autores.
Sin embargo, la más generalizada se presenta a continuación:
Textos impresos: entre los que se encentran: manual libro de estudio, libros de consulta o
lectura, biblioteca de aula o departamento, cuaderno de ejercicios, impresiones varias, materiales
de consulta como: prensa, revistas, anuarios.
Material audiovisual: proyéctales, videos, película, documentales.
Tableros didácticos: Pizarra tradicional, tablero, tabletas.
Medios informáticos: Software adecuado, medios interactivos, multimedia e internet.
Para Mena, (2011), existen dos grandes tipos de recursos didácticos:
Materiales curriculares: cuyo propósito es ayudar al desarrollo del currículo, tanto
para ser usados por el docente, en su tarea de enseñanza, como para los alumnos, en
su tarea de aprendizaje. Según esto se consideran materiales curriculares aquellos
libros de texto, de consulta, de ejercicios y práctica, y otros materiales editados que
profesores y estudiantes utilizan en los centros docentes públicos y privados para el
desarrollo y aplicación del currículo de las enseñanzas.
Recursos materiales: su objetivo es facilitar las actividades de enseñanza y
aprendizaje. Estos recursos son los impresos, audiovisuales y los informáticos. (pág.
44)
Finalmente, para las autoras del presente trabajo, existen dos tipos de materiales a saber:
Materiales físicos: compuestos por infraestructura, materiales de lectura, TIC, biblioteca
de aula o departamento, cuaderno de ejercicios, impresiones varias, materiales de consulta, etc.

PRÁCTICAS PROFESIONALES DE DOCENTES RURALES EN EL IPEBI, 45
FÓMEQUE.

Materiales humanos: compuestos por los docentes, directivos docentes y estudiantes, sin
los cuales el proceso de enseñanza-aprendizaje sería inexistente.
Por último, la elección del recurso didáctico o material necesario e indispensable para el
desarrollo ideal y adecuado en los procesos de enseñanza y aprendizaje es acorde al modelo
pedagógico y el plan curricular de la escuela. Así, las escuelas rurales, que siguen la
metodología de Escuela Nueva, van a hacer uso de guías de aprendizaje y manuales del docente,
además de los recursos que cada profesor implemente para fortalecer el aprendizaje.
Entonces, los recursos didácticos son definidos como las herramientas de apoyo para los
docentes que contribuyen a la construcción de conocimientos, así como los materiales que los
docentes desarrollan crean o inventan para dar solución a las dificultades existentes en el proceso
educativo.
2.2.6. Contextos escolares.
Para esta investigación de las prácticas docentes del sector rural, el concepto de contexto
escolar es de suma importancia, ya que se ocupa de analizar y describir las condiciones de
infraestructura de la escuela, sus espacios pedagógicos y recreativos, así como las dinámicas
sociales y académicas que se crean en el proceso de la enseñanza. Para comprenderlo, se tienen
en cuenta las situaciones particulares de cada familia que lo integra, su cultura, costumbres y
creencias, ya que ellas, aportan en la generación de un ambiente propicio para el aprendizaje.
El contexto escolar se muestra a partir de lo social, económico y académico (Sánchez,
2009). Así, los contextos escolares se encuentran mediados por estos tres aspectos
fundamentales, los cuales se presentan en la Tabla 2.1. (Ver siguiente página).
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Tabla 2.1. Aspectos que componen el contexto
Aspecto
Realidad socioeconómica y cultural
del entorno

Descripción
Tipos de viviendas y nivel de calidad, nivel de instrucción y formación de
la población, organismos que inciden en la zona, servicios sociales,
existencia o no de asociaciones y movimientos culturales, religiosos,
deportivos y de ocio, población originaria de la zona o de inmigración,
sectores de trabajo de los padres e índice de paro, proximidad o lejanía de
los centros de trabajo.

Realidad interna del Titularidad, ubicación geográfica, características singulares, situación
centro educativo
administrativa y especialidades del profesorado, características del edificio
y espacios disponibles, equipamientos, relación técnica
estudiantes/docente, tradición pedagógica, coordinación interna,
homogeneidad o heterogeneidad de las líneas metodológicas del
profesorado, actitud y motivación del profesorado y de los órganos
unipersonales de gobierno para trabajar en sus áreas específicas, etc.
El perfil del
alumnado

Distribución por niveles, número de niveles, grado de absentismo, desfase
escolar, dispersión de los domicilios respecto al centro, las familias, nivel
cultural, necesidades educativas especiales.
Fuente: Las autoras (2015). Basadas en: Sánchez, A. (2009). La importancia del contexto en el
proceso de enseñanza-aprendizaje. Revista digital para profesionales de la enseñanza, 1-7.
Ahora bien, el contexto escolar en las zonas rurales tiene una connotación diferente al

urbano. De este modo, se presentan algunas contribuciones teóricas en relación con el contexto
escolar rural. Para Machado (1998), el contexto rural lo «conforman la vida rural y las vida
familiar de los habitantes de zonas rurales». (p.190) Así, el contexto escolar se ve permeado por
estos dos aspectos, los cuales influyen en las prácticas pedagógicas y hacen necesaria la
formación de los docentes en relación con el conocimiento de la historia del lugar donde llegan,
dado que, tal como lo expresa Fajardo (1998):
…en la medida en que la sociedad conoce su espacio y sus recurso, los valora de
acuerdo con las necesidades de corto, mediano y largo plazo, estableciendo una
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organización para el uso y destino de cada uno de los componentes del territorio
(p.5).
Así, el contexto escolar rural se conforma por dos formas de conocimiento: el
conocimiento local y el conocimiento escolar.
El conocimiento local, de acuerdo con Escobar (2003), se genera en las prácticas
realizadas por las comunidades en relación con su entorno. «Cada comunidad produce y
reproduce sus propias formas de aprendizaje establecido en la interacción con los niños por parte
del docente» (Haan, 2001, p.208).
De esta forma, en el presente trabajo se definió al contexto como el entramado social,
cultural y económico de los estudiantes, sus padres y docentes, así como la geografía y
particularidades del lugar donde se mueven los estudiantes. Así el contexto escolar es la
institución educativa, compuesta por dichos aspectos (social, económico, cultural y geográfico),
pero más importante, éste se transforma con cada acción que los estudiantes y docentes realizan
en aras de mejorar las condiciones de educación del estudiante.
Capítulo 3. Diseño Metodológico
3.1. Método
Para caracterizar las prácticas de los docentes rurales, se optó por seguir un paradigma
cualitativo, que según Best J.W. (1970) (como se citó por Cohen y Manión, 1990) precisa que:
Se preocupa de las condiciones o relaciones que existen; de las prácticas que
prevalecen; de las creencias, puntos de vista o actitudes que se mantienen, de los
procesos en marcha; de los efectos que se sienten o de las tendencias que se
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desarrollan. A veces, la investigación descriptiva se preocupa de cómo lo que es o lo
que existe se relaciona con algún hecho precedente que ha influido o afectado a un
suceso o condición presente (p.100).
Por otra parte, y desde la perspectiva de Sandoval (2002) este tipo de investigación:
[…] reivindica el abordaje de las realidades subjetiva e intersubjetiva como objetos
legítimos de conocimiento científico; el estudio de la vida cotidiana como el
escenario básico de construcción, constitución y desarrollo de los distintos planos
que configuran e integran las dimensiones específicas del mundo humano y, por
último, ponen de relieve el carácter único, multifacético y dinámico de las realidades
humanas. Por esta vía emerge, entonces, la necesidad de ocuparse de problemas
como la libertad, la moralidad y la significación de las acciones humanas, dentro de
un proceso de construcción socio-cultural e histórico, cuya comprensión es clave
para acceder a un conocimiento pertinente y válido de lo humano (p.15).
Fue así como la investigación cualitativa favoreció el análisis de aquellos vínculos que se
entablan entre el docente y la comunidad, los estudiantes y padres de familia; la relación y el uso
pedagógico dado a los recursos didácticos; el sentir del docente respecto a sus creencias,
pensamientos, ideología y su oficio de maestro. Todo ello arrojó un conocimiento determinado,
que generó discusiones que ampliaron el horizonte reflexivo de la práctica pedagógica de los
maestros rurales.
Para captar en detalle lo que caracteriza la práctica del docente rural, se asumió lo
pertinente a la investigación narrativa, la cual, según Bolívar (2001) «…no busca encontrar
explicaciones a los fenómenos, sino más bien describirlos, contextualizarlos para dar sentido a

PRÁCTICAS PROFESIONALES DE DOCENTES RURALES EN EL IPEBI, 49
FÓMEQUE.

las experiencias del aula y brindar elementos para la reflexión sistemática alrededor del problema
a investigar, desde el pensamiento y la acción. En el contexto educativo busca comprender la
cotidianidad y los significados del actuar pedagógico» (p.23). Al igual, Pinnegar y Daynes
(2007; en Aráoz, 2012) expresan que «…la historia se convierte en la unidad de análisis y la
forma en que los seres humanos comunican su experiencia, siendo de esta manera la
investigación narrativa una forma de reconstrucción de las experiencias personales que tienen
con otras personas y también con la sociedad» (p.2)..
Así, la presente investigación asumió como actor principal al docente con un rol
específico y una historia particular de vida. Un narrador de conocimientos y experiencias
personales, culturales, religiosas y sociales. Un ser que al que le correspondió laborar en el
contexto rural, desde el que, con las características de los estudiantes y del medio, reconstruye su
propia historia de vida personal y laboral. Ser que, a través del relato, permitió identificar el
sentido que le otorgó a su labor, escudriñar sus expectativas, valorar los conocimientos y
características que cada docente posee en el momento de la enseñanza y a emplear todo elemento
del medio social como recurso para el aprendizaje. Ser que de esta forma describe su práctica
pedagógica con su propia voz.
Finalmente, y en términos de Bárcena & Mélich (2000):
Construimos nuestra identidad narrativamente, o lo que es lo mismo, a través de las
lecturas históricas y de ficción por medio de las cuales vamos una y otra vez,
componiendo nuestro personaje. Nos formamos leyendo el texto en que consiste
nuestra propia vida que es biográfica (p.93).
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Dichos autores manifiestas, igualmente, que «…la vida humana es, de modo esencial,
histórica, y que, en cuanto tal, cada vida es una historia narrada en el tiempo y un proyecto
existencial biográfico. Concebir la vida humana como biografía es tratar de pensarla como
relato» (p.97).
Desde la lógica anterior, se buscó interpretar la dimensión humana de las prácticas
docentes y relacionarlas con la cotidianidad del mismo; profundizar en los distintos significados,
motivaciones, intenciones y percepciones que los profesores imprimen al acto de enseñar.
Para lograr tal propósito, se recogió la información requerida con instrumentos propios de
la investigación cualitativa: la observación no participante y la entrevista a profundidad. Los
datos arrojados permitieron la configuración de un mapa con variables que proyectaron la
comprensión y descripción del fenómeno estudiado: la práctica del docente rural.
El uso de estos instrumentos se describe a continuación.
3.2 Técnicas e Instrumentos de recolección de información
La elección de las técnicas e instrumentos para recoger la información se realizó
para responder a la pregunta de esta investigación y cumplir sus objetivos a partir del paradigma
cualitativo. Así fue como se escogieron la entrevista a profundidad y la observación no
participante como técnicas de recolección de información.
3.2.1. Entrevista a profundidad.
En cuanto a la entrevista a profundidad, Campoy y Gomes (2009) expresan que:
En la metodología cualitativa, la entrevista en profundidad se entiende como los
encuentros reiterados cara a cara entre el investigador y el entrevistado, que tienen
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como finalidad conocer la opinión y la perspectiva que un sujeto tiene respecto de su
vida, experiencias o situaciones vividas (p.287).
Por otra parte, Ander-Egg (1995) expresa que «En este proceso se deja una mayor
libertad a la iniciativa de la persona interrogada y al encuestador, tratándose de preguntas
abiertas que son respondidas dentro de una conversación, teniendo como característica principal
la ausencia de una estandarización» (p.94).
Esta técnica se utilizó debido a que se buscaba información emanada de la experiencia de
los docentes rurales, que puede obtenerse de manera directa a partir del diálogo. Éste facilitó
que el entrevistado dijera con sus propias palabras y sentimientos lo que percibía y sentía de una
realidad como era su práctica pedagógica. Se logró el objetivo gracias a la interacción y
confianza dada entre los que intervinieron en la entrevista. Esta se desarrolló en tres momentos:
1.

Preparación, que consistió en elaborar las preguntas de carácter abierto, acorde a

las categorías de practica pedagógica, recursos didácticos, imagen y vinculación del
docente rural, educación y migración, entre otras (Anexo A).
2.

Realización. Se contactó a los docentes rurales con anterioridad y se concertó con

cada uno el momento y lugar para la llevar a cabo la entrevista. Se usó la guía de
preguntas y se les pidió autorización para grabar las respuestas.
3.

Trascripción. De este ejercicio surgió el relato como instrumento para registrar

palabra por palabra lo expresado por el docente, se tuvo presente captar los términos tal
como el entrevistado los usó (Anexo B).
Estos relatos no poseen coherencia, totalidad y estabilidad absolutas, pues tales atributos
constituyen una «ilusión biográfica» (Bourdieu, 1986, p.64). Así existen, de acuerdo con
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Cornejo, Mendoza, & Rojas, (2008) «contradicciones, tensiones y ambivalencias; las historias
que nos contamos sobre nosotros poseen un carácter dinámico, cambian constantemente, pero
siempre en función de otra historia que las integre y les dé un nuevo sentido» (p.30). Al utilizar
el relato de vida en la investigación, se da un análisis del relato de una persona sobre su vida o un
aspecto específico; el investigador se sitúa en el papel de intérprete, a la vez que el relator cuenta
desde su interpretación propia.
Respecto al relato en sí, Bremond (1991) lo define como un discurso que integra una
sucesión de acontecimientos de interés humano en la unidad de una misma acción. «Si no hay
sucesión, no hay relato sino descripción; si los objetos del discurso están asociados por
contigüidad espacial, hay deducción» (p.90).
3.2.2. La observación no participante
Como segunda técnica para caracterizar las prácticas de los docentes rurales en las cuatro
sedes rurales de la Institución Educativa Departamental IPEBI. Inspección La Unión (Fómeque,
Cundinamarca), se utilizó como la observación no participante. En este tipo de observación «el
investigador permanece como espectador ajeno a la situación» (Bonilla, 1997).
La observación no participante es aquella en la que se recoge la información sin
intervenir en el sujeto observado, ni en el hecho o fenómeno investigado. Para registrar la
información con esta técnica, el equipo de trabajo utilizó la cámara de video, con la cual se
grabaron las acciones más importantes en el aula de clase y las prácticas docentes en el sector
rural.
Con la observación, fue posible aproximarse a la situación real del contexto y captar a
profundidad la dinámica interna de las prácticas, sin que el maestro observado se sintiera
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intimidado. En el Anexo C se identifican los criterios del tipo de observación que se utilizaron
para recolectar los datos. Al realizar la observación a los docentes en el aula, se recogieron
elementos fundamentales de la práctica, como el desempeño del docente, la actuación de los
estudiantes en relación al tema, los recursos y metodologías empleados, las formas de evaluación
y participación, etc.; también se registraron características del entorno, como la decoración del
salón, el estado de paredes, piso y techo, la iluminación, etc.
También se hizo un registro de esta observación mediante la bitácora, que es un recurso
formativo e instrumento de investigación en el ámbito de la educación universitaria. Instrumento
pedagógico capaz de convertir el aula en un espacio reflexivo, crítico y comunicativo. Según
Alva (2011), «la bitácora es el diario de trabajo» (p.11), y su elaboración es un paso
imprescindible en el transcurso de un proyecto de investigación (Martínez, 2012).
Gracias a ello, los experimentos que se realicen posteriormente pueden ser repetidos en el
momento que se desee, pues se replican sus condiciones. Por esto, la bitácora debe guardar las
condiciones exactas bajo las cuales se ha trabajado. Además, en ella se pueden escribir ideas e
hipótesis derivadas del desarrollo empírico.
La bitácora se utilizó en las visitas a las cuatro sedes para captar aspectos del contexto y
la cotidianidad del momento. De este modo, se lograron registrar aspectos como número de
niños, distribución de la escuela, existencia de espacios educativos como salones, laboratorios,
canchas deportivas, huerta escolar, entre otros. En ella también se plasmaron las percepciones,
sentimientos o conclusiones espontaneas que las investigadoras experimentaban al contacto de la
realidad observada.
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3.3. Muestra
La muestra en la investigación fue de nueve docentes de la Institución Educativa
Departamental IPEBI pertenecientes a los niveles educativos de básica primaria y secundaria,
que laboran en las distintas veredas donde se encuentran localizadas las escuelas anexas a la
institución, y sus vínculos laborales se rigen mediante los decretos 2277 y 1278.
3.4. Análisis de la información
El análisis de la información recolectada en la entrevista a profundidad y en la
observación no participante se trabajó de la siguiente manera:
Desde los objetivos específicos y dentro del marco de la pregunta de investigación, se
identificaron aspectos claves que sirvieron como categorías de análisis: los espacios escolares
como factor que incide en las prácticas rurales, las condiciones de los sujetos que intervienen en
las prácticas docentes rurales, presencia y ausencia de materiales en las prácticas rurales y el
contexto rural y sus efectos en las prácticas docentes rurales.
Asimismo, en los relatos se identificaron las creencias del docente, su imagen, sus
percepciones de práctica, su sentir respecto al cumplimiento de la política educativa y la
reconfiguración de su proyecto de vida. También se reconocieron otras subcategorías que
emergieron durante el análisis: estudiante, trabajo docente, condiciones para el ejercicio, escuela
rural y evaluación. En la observación se registraron aspectos más particulares de la práctica
docente: autoridad, liderazgo, didáctica, uso de los recursos; con respecto a la infraestructura se
identificó el estado de las instalaciones y/o existencias de espacios pedagógicos específicos
como laboratorios, restaurante escolar y campos deportivos.

PRÁCTICAS PROFESIONALES DE DOCENTES RURALES EN EL IPEBI, 55
FÓMEQUE.

Lo anterior se estructuró en una tabla (Tabla 3.1.) que permitió condensar la información
y organizarla por categorías, subcategorías y relacionarla directamente con algunos de los
objetivos específicos de la investigación.
Tabla 3.1. Hallazgos encontrados desde las categorías y sub categorías desde los relatos
CATEGORÍAS

AYUDANTES

LOS ESPACIOS
ESCOLARES COMO
FACTOR QUE
INCIDE EN LAS
PRÁCTICAS
RURALES


Zonas verdes

Entorno natural

Cultivos

Canchas del
colegio

La escuela

Huerta escolar

Espacios
naturales tranquilos
para el trabajo.

RELACIONES Y
FUNCIONES
(Las condiciones de los
sujetos que intervienen
en las prácticas
docentes rurales)


Docentes:
Apoyan en oficios
varios, y colaboran en
las actividades
escolares; han
adquirido experiencias
enriquecedoras;
satisfacción por la labor
fructífera con sus
estudiantes; se han
creado vínculos de
amistad con la
comunidad; facilitan el
proceso el proceso
evaluativo; prácticas
flexibles por parte del
docente, para lograr los
objetivos.

Estudiantes:
Asisten regularmente a

OPONENTES

OBJETIVO
ESPECÍFICO
Reconocer los espacios

Factores
escolares rurales y su
climáticos

Ubicación de la incidencia en las
escuela: poco transporte prácticas docentes
y acceso difícil

Planta física de
la escuela es
inadecuada: No hay
espacios para
actividades de áreas
específicas; salón de
clase para varios
niveles; pupitres en mal
estado; salones oscuros;
sin rutas de evacuación.

Familias:
Analfabetismo; pobreza
y vulnerabilidad; poco
tiempo de atención y
apoyo a los hijos;
familias flotantes y
disfuncionales.

Docentes:
Falta orientación y
capacitación sobre el
contexto rural; carecen
de elementos didácticos
para la práctica
evaluativa; asumen
labores que no les
corresponden; disponen
de poco tiempo para
trabajar en el aula
multigrada con sus
estudiantes.

Identificar en los relatos
de los actores
educativos qué aspectos
apoyan y se oponen al
desarrollo de las
prácticas docentes
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CATEGORÍAS

PRESENCIA Y
AUSENCIA DE
MATERIALES EN
LAS PRÁCTICAS
RURALES

AYUDANTES

OPONENTES

clase; siguen
indicaciones de trabajo
en clase; hay respeto
por el docente
(valores).


Estudiantes:
Permanecen solos en
casa; no repasan en
casa los temas vistos;
dificultades de
aprendizaje; dificultad
en los procesos de
lectura; familias
flotantes; colaboración
parcial; los acudientes,
faltan frecuentemente a
reuniones; estudiantes
trabajadores en
condiciones de pobreza,
con ritmos de
aprendizaje diferente, y
deserción escolar.


Materiales
presentes: cuaderno de
evaluación; cuaderno
viajero; guías del
docente.

Reunión de
padres
-El docente
utiliza el entorno:
Diseña guías; trabajo en
cuadernos; cuaderno de
evaluaciones.


Asignación
académica

Lejanía
viviendas

Un solo salón
para varios cursos: No
hay internet; no hay
computadores,
televisores ni
grabadoras

Materiales
obsoletos (cartillas,
textos, guías) o
ausentes

Ausencia de
inversión desde la
Secretaria de
Educación.

Evaluación:
Dificultad para el
seguimiento
personalizado y el
diseño de evaluaciones;
evaluación tradicional y
limitada por las normas

OBJETIVO
ESPECÍFICO

Descubrir las tensiones
de las prácticas rurales
en relación con los
materiales de trabajo
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CATEGORÍAS

AYUDANTES

OPONENTES

OBJETIVO
ESPECÍFICO


Estrategias:
utilizar los recursos del
medio.

Falta de
capacitación docente
(Proyectos pedagógicos
productivos.)

Estabilidad
económica.

Primacía de la
cobertura sobre la
calidad escolar

Programa
Escuela Nueva sin
seguimiento ni
supervisión.
EL CONTEXTO
RURAL Y SUS
EFECTOS EN LAS
PRÁCTICAS
DOCENTES
RURALES

Cotidianidad escolar
La convivencia
El entorno de la
escuela
Seguimiento del
docente
Cultivos

Familias
desarticuladas
Caminos a la escuela
en mal estado.
Violencia intrafamiliar
Población flotante
Niños trabajadores

Reconocer la
singularidad de los
contextos escolares
rurales y su incidencia
en las prácticas
profesionales de los
docentes rurales.

Para la interpretación de la información, se utilizó la triangulación entre los conceptos
teóricos, lo que emergió de los relatos y lo que se reseñó en la bitácora. Para expresar lo
encontrado se utilizó el método inductivo, basado en la identificación de los detalles de un
objeto, hecho o suceso para luego manifestar generalidades o conclusiones respecto al objeto
investigado.
En cuanto al contenido temático del relato, se presenta la forma como se organizó y
estructuró el proceso para analizar y extraer la información concerniente a la investigación.
Bremond (1991), en su obra «La lógica de los posibles narrativos» refiere que los tipos
narrativos elementales corresponden a las formas más generales del comportamiento humano.
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Dicho autor propone que en cada acción pueden abrirse dos posibilidades: avanzar o detenerse.
A la vez hará posible otras dos opciones: tener éxito o fracasar. Es decir, ofrece siempre
posibilidades dicotómicas.
Entonces, el ciclo narrativo según Bremond presenta dos opciones: proceso de
mejoramiento y proceso de degradación. Bajo estos dos criterios se analizaron los relatos de los
docentes del sector rural y se verificó que cumplieran estos dos requisitos. Tal como se
evidencia en la Figura 3.1, cuyo relato se construyó a partir de la entrevista a profundidad
realizada a la docente de la escuela rural Ucuatoque ubicada en la inspección La Unión de
Fómeque.
FP1R PR
UNA VIDA EN EL CAMPO
PROFESORA GLADYS MARINA REY
Nos encontramos en la escuela Ucuatoque ubicada en la vereda La Unión de Fómeque, donde
trabaja la profesora GLADYS MARINA REY PEÑA desde hace 25 años, donde ella es la única que
dirige la escuela.
Al comenzar la entrevista la profesora aduce “no me educaron para las entrevistas y qué decir en
ellas”. Se enfatiza que la entrevista tiene un fin particular y es saber sobre la práctica profesional del
docente rural y la evaluación.
La docente expresa con seguridad sobre la decisión que tomo para trabajar en el sector rural “yo
pienso que fue la oportunidad que se me dio después de que aquí en el municipio de Fómeque había una
gran cantidad de docentes sin trabajo. (1) En la época de los 70 donde Fómeque estaba saturado de
maestros egresados de la normal, entonces, hubo un concurso. Me presente, y de una me toco en el sector
rural; pienso que también por cuestiones de familia, nosotros hemos estado muy ligados al campo, para mí
personalmente el campo, es como mi forma de vivir más chévere que en la ciudad, está uno más en
contacto con las personas, es un ambiente más agradable que en la ciudad”.(1)

Figura 3.1. Ejemplo de relato que cumple e integra una sucesión de acontecimientos de
interés humano
Fuente: Las autoras, 2015
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Por otra parte, y siguiendo a Bremond, los relatos tienen secuencias elementales, que
agrupan tres funciones: una función que abre un proceso en forma de conducta, una función que
realiza una virtualidad bajo la forma de una conducta o un acontecimiento y una función que
cierra el proceso bajo la forma de un resultado esperado. En nuestra investigación se logró
identificar en cada relato las funciones que abren, que realizan y que cierran. Un ejemplo de
ellos se encuentra en la Tabla 3.2
Tabla 3.2. Funciones elementales en un relato
FUNCIONES DE LA
SECUENCIA
ELEMENTAL
1.
Una
función que
abre…

2.
Una
función que
realiza…

3.
Una
función que
cierra…

CITAS EXTRAIDAS DEL RELATO

Hoy, primer día de clase. Pasaron rápidamente las vacaciones. Ya
hemos adelantado junto con los compañeros docentes toda la
programación en las dos semanas de trabajo institucional. Por fin
llegan los estudiantes llenos de expectativas e ilusiones al igual que
nosotros, los profesores. Sé que estarán con la curiosidad de saber
quién será su director de grado de este año…. (pág. 1 )
El día que recibí el título de Licenciada en educación, lo definí
como el más feliz de mi vida. Estuve trabajando en colegios
privados por un buen tiempo, y a pesar que trabajaba en lo que me
gustaba, me sentí sobrecargada de trabajo, mal remunerada y con
poca y nada de estabilidad. La solución estaba en lograr entrar a la
educación oficial, tarea nada fácil, para tener seguridad social y
estabilidad. Una labor tan abnegada y noble merece lo mejor. (pág.
4 -5)
…La alegría por ejercer mi profesión me ha vuelto a invadir, me
siento satisfecha al saber que realizo una labor que puede cambiar y
mejorar la calidad de vida de muchas personas y sobre todo estar en
un ambiente campestre genera en mi ánimo una paz inigualable, y
emulando a mi profe “la señorita Mireya” conservo el gusto por la
poesía y quiero referenciarles uno hermoso creado por Gabriela
Mistral. (pág. 7)
Fuente: Las autoras, 2015

Bremond, al referirse al universo narrado expresa que es el modelo de una secuencia
elemental. (Fin a alcanzar----conducta para alcanzar el fin---fin logrado.). El ejemplo que se
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encontró en los relatos fue el siguiente: fin a alcanzar es presentar el concurso docente, toma la
decisión de presentarse al concurso docente del estado. El fin logrado es trabajar con el estado y
estar cerca de la familia (Ver Figura 3.2.).
--“Yo inicie en Bogotá trabajando en colegios privados,
trabaje cinco años, pero eso no era como satisfactorio pues para

Fin a alcanzar: concurso
docente para estar con la familia.

mí; y por qué mi esposo siempre ha estado en la parte rural,
entonces como por acercarme un poco a mi familia, integrarme

Conducta para alcanzar el
fin: presentarse al concurso docente

(1). Decidí presentarme en el concurso por la parte rural y aquí
ya llevo aquí llevo año y medio y trabaje tres años en

-fin logrado: Trabajo con el
estado (Profesión y familia)

Guayabetal, (Profesión y familia).
Figura 3.2. Ejemplo de una secuencia elemental
Fuente: Las autoras, 2014
Posteriormente, en concordancia con Bremond, se identificaron los tipos de secuencia
que se presentaban en los relatos así:
Secuencia por Enlace: la misma serie de acontecimientos no puede al mismo tiempo, y
en relación con un mismo agente, caracterizarse como mejoría y como degradación. Esta
simultaneidad se vuelve posible, no obstante, si el acontecimiento afecta a la vez dos agentes
animados por intereses opuestos. (Ver Tabla 3.3 en la siguiente página).
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Tabla 3.3. Codificación de relatos, funciones de los relatos y ejemplo de secuencia por
enlace

Secuencia por Enclave: El fracaso de un proceso de mejoramiento o de degradación en
curso resulta de la inserción de un proceso inverso que le impide llegar a su terminación normal
(Bremond, 1991). En las secuencias emergentes de los relatos por enclave son evidentes estos
encadenamientos alrededor del tema de la evaluación. Aquí se observa los medios que utiliza el
docente para alcanzar un fin (Ver Tabla 3.4., en la siguiente página).
Secuencia por sucesión continua: un relato puede hacer alternar según un ciclo continúo
fases de mejoramiento o de degradación. En otras palabras un mismo acontecimiento cumple
dos funciones distintas: una activa y otra pasiva (Bremond, 1991). (Ver Tabla 3.5., también en la
siguiente página).
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Tabla 3.4. Ejemplo de secuencias por enclave
ACCION

FUNCIÓN

---Aunque yo me doy cuenta que si la evaluación es
solo algo que da un resultado y con eso me conformo
y creo que estamos un poquito equivocados cuando se
desconoce la riqueza que tiene para otros procesos que
no le han quedado claros. Vale la pena que uno ponga
en práctica lo de la observación directa, digamos de un
taller de socio afectividad, (la evaluación como un
resultado).

-OPONENTE
(Evaluación como un
resultado)
-AYUDANTE
(Observación directa)

---Las emociones al hablar de evaluación, la profesora
ha detectado que: “pues mira que como yo tengo un
grupo de primaria, ellos los niños no tienen esa
conciencia, como los de bachillerato, que uno les nota,
de que evaluación es algo como “ushhh “ ver que
dificultad tienen, No, cuando unos les enfoca eso como
algo positivo, no has esto por ti mismo, hiciste el
trabajo bien, quiere decir que tú ya ha logrado escalar,
eso es muy positivo en los niños, mediante la
evaluación como proceso. (La evaluación como
proceso).

-TAREA DEL
DOCENTE.
(la evaluación como
proceso )

Fuente: Las autoras, 2014
Tabla 3.5. Ejemplo secuencia por sucesión continua

Fuente: Las autoras, 2014

SECUENCIAS

SECUENCIA 5
ENCLAVE
Degradación posible:
oponente – la evaluación
como un resultado.
Proceso de degradación:
oponente. Evaluación
cuantitativa.
Ayudante: observación
directa.
Mejoramiento obtenido:
Tarea del docente.- la
evaluación como proceso)
(proceso de mejoramiento)
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Por otra parte, Propp (1985) establece treinta y un funciones para analizar los cuentos.
De éstas, se seleccionaron para el análisis de la información aquellas once funciones que tenían
una relación directa con los objetivos: tarea difícil, victoria, alejamiento, tarea cumplida,
transfiguración, reacción, conocimiento, reconocimiento, objeto mágico ayudantes y oponentes.
Cinco funciones más se establecieron desde el grupo de investigación, dada la necesidad y la
información aportada por los relatos: carencia, acción, ilusión, tarea a alcanzar, fracaso. Todas
ellas identificadas en cada uno de los relatos de los docentes (ver tabla 3.6).
Tabla 3.6. Funciones identificadas en los nueve relatos
FUNCIONES DE PROPP

FUNCIONES DE LAS INVESTIGADORAS

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.
10.
11.

12.
13.
14.
15.
16.

Tarea difícil
Victoria
Alejamiento
Tarea cumplida
Transfiguración
Reacción.
Conocimiento.
Reconocimiento
Objeto mágico
Ayudantes
Oponentes

Carencia
Acción
Ilusión
Tarea a alcanzar
Fracaso.

Fuente: Las autoras, 2015
Propp propuso el análisis a partir de funciones repetitivas, que se dan en cualquier relato,
no sólo de ficción, sino, como en el presente caso, relatos de la experiencia profesional del
docente rural. Desde los criterios de Propp y de Bremond, explicados en los párrafos anteriores,
se procedió a analizar cada relato, y con colores diferentes se identificó los elementos presentes
en cada narración, (ver Figura.3.3., en la siguiente página).
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ELEMENTOS (El sombreado que rodea a la palabra indica el
color con el que se le resaltó).
Acción
Personajes
Espacios y descripciones
Objetos
Sentimientos
Figura 3. 3. Identificación de elementos y colores en los relatos
Fuente: Las autoras
En el siguiente ejemplo se presenta una muestra del trabajo de identificación de funciones
y elementos en los relatos. (Ver Figura 3.4.)
La profesora continua contando su experiencia como docente en el sector rural:
«viajamos en el mismo carro. Hay muchas cosas en común que no la hacen a uno diferente,
aquí se respeta mucho al maestro. Los padres de familia que tengo en este momento son mis
exalumnos. Entonces ellos me conocen, yo los conozco a ellos. Ya saben cómo es mi forma
de trabajar. Entonces trabajo en un ambiente muy rico, no he tenido problemas que
dificulten mi trabajo».
Figura 3. 4. Ejemplo de identificación de elementos del relato por colores.
Y a partir del trabajo anterior se emprendió la labor de identificar las binas, es decir, las
relaciones de oposición que emergen de las acciones, sentimientos, objetos, personas, espacios
en cada relato a partir de las secuencias o micro relatos según matrices. En la Tabla 3.7 (en la
próxima página) se observa que las tres binas predominantes en la investigación fueron:
ayudantes - oponentes, tarea difícil - tarea cumplida y acción –reacción.
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Tabla 3.7. Binas emergentes
Ayudantes – Oponentes.
Tarea Difícil-Tarea Cumplida.
Acción- Reacción.
Ilusión –Transfiguración.
Victoria-Fracaso.
Carencia-Abundancia.
Fuente: Las autoras, 2014
Un ejemplo donde se identifican los elementos ayudantes y oponentes en un relato de un
docente rural. (Ver tabla 3.8)
Tabla 3.8. Ejemplo de ayudantes y oponentes
AYUDANTES
---Pienso que también, por cuestiones
de mi familia, nosotros estamos
ligados al campo. Para mí
personalmente el campo, es como mi
forma de vivir más chévere que en la
ciudad, está uno más en contacto con
las personas, (Familia, personas). --FP1RPR. 4.1. p

OPONENTES
---un docente rural es una persona capaz de afrontar
muchos retos. Porque aquí tenemos que afrontar las
dificultades del acceso, el transporte, la época de
invierno es tenaz, porque no hay una buena vía, se
tiene que afrontar dificultades en cuanto a la
infraestructura de las escuelas, pero que uno como
docente debe sortearlas.” (Infraestructura de la
escuela, vías, transporte, clima). ---FP1RPR.4.5.p
Fuente: Las autoras, 2014

Después de tener las binas, se elaboró la matriz codificada. En la codificación se realizó
un proceso mental complejo y ágil en el que toda la información recopilada se tradujo en
unidades conceptuales organizadas, interrelacionadas y con contenido de saberes acerca de lo
hallado en el proceso. Los relatos de los docentes se estructuraron de tal forma que se
identificaron paso a paso los ayudantes, los oponentes, la tarea difícil, la tarea cumplida, las
acciones y las reacciones y se iba codificando la recurrencia de estos como se observa en la
Figura 3.5 (en la página siguiente).
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Figura 3. 5 Codificación de la recurrencia de información en los relatos de los docentes
rurales
La codificación dejó entrever las relaciones que existían entre los datos obtenidos, lo cual
permitió llegar a construir categorías y subcategorías que emergieron de los relatos, y fueron
aquellos datos que no estaban previstos desde los objetivos del proyecto de investigación.
Las categorías que emergieron en la investigación están dadas desde el contexto donde el
docente rural ejercía su práctica profesional y que fueron identificadas en los relatos. (Ver Tabla
3.9, a continuación).
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Tabla 3.9. Categorías y sub categorías emergentes del proyecto de investigación
LISTADO CATEGORÍAS Y SUBCATEGORÍAS EMERGENTES
CATEGORÍAS

SUB CATEGORÍAS

-Colaborador del docente
-Población flotante
-Acogida al docente
Docente rural
-El docente trasciende en la comunidad.
-Identidad del docente en el sector.
-Abandono de la escuela por parte del
Escuela rural
estado.
-Concepciones y prácticas.
Evaluación
-Formas de evaluar
-Decretos vigentes
- Concurso docente
Trabajo del docente
-Carencias y necesidades
- Prácticas en el aula
-De carácter geográfico
Condiciones para el ejercicio docente
- Desde la norma educativa.
Fuente: Las autoras, 2014
Estudiantes

Por último, la forma como se codificó cada relato partió de la ubicación de la institución,
el número de relato y de la investigadora. Ejemplo para DP1RPR.: D: Inicial nombre
investigadora, P1: profesor 1. R: relato, P: Primaria, R: rural. En la columna 2 están las
funciones seleccionadas de las 3l funciones de Propp y las enunciadas por las investigadoras. Se
observa en el ejemplo de secuencia por enlace hay una función A y una función B, que permite
delimitar las esferas de acción de la práctica docente y sus oponentes. (Ver Tabla 3.10, en la
siguiente página).

PRÁCTICAS PROFESIONALES DE DOCENTES RURALES EN EL IPEBI, 68
FÓMEQUE.

Tabla 3.10. Codificación de relatos, funciones de los relatos y ejemplo de secuencia por
enlace

Fuente: Las autoras, 2014
Los hallazgos encontrados, desde las categorías de los espacios escolares, las
relaciones de los sujetos que intervienen en las prácticas, presencia y ausencia de materiales, y el
contexto rural y sus efectos en las prácticas docentes rurales, se presentan en el siguiente
capítulo.
Capítulo 4. Hallazgos
Para el desarrollo de este capítulo se tomó como base la información recolectada a través
de los nueve relatos de los docentes del sector rural y la observación no participante. Se
organizó dicha información, en especial la encontrada en los relatos, desde los postulados de
Bremond (1991) y de Propp (1985) De este último se tomaron las funciones de ayudante y
oponente, pues fueron las más pertinentes y ajustadas, tanto a los relatos como al objetivo de
caracterizar las prácticas de los docentes rurales. Cabe mencionar que la pregunta de
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investigación y los objetivos específicos sirvieron como ruta para estructurar la forma lógica de
presentar los hallazgos.
En primer lugar se da conocer la categoría de los espacios escolares como factor que
incide en las prácticas rurales; desde allí se tienen en cuenta las funciones de ayudante y
oponente. En segundo lugar, están los sujetos que intervienen en la práctica docente desde sus
funciones y sus relaciones. En tercer lugar, está la presencia y ausencia del material didáctico
que el docente utiliza en sus prácticas pedagógicas, y para cerrar este capítulo, se hace una
reflexión en torno al contexto rural y su efecto en los procesos de enseñanza-aprendizaje.
4.1. El espacio escolar desde los ayudantes y oponentes en la práctica de los docentes
rurales
En las observaciones realizadas a las distintas escuelas se evidenció que existen
diferentes espacios físicos que favorecen o dificultan las prácticas de los docentes. El primer
espacio se refiere al entorno natural que rodea a la escuela, que por su riqueza, belleza y
biodiversidad es utilizado por los docentes como escenario significativo para el desarrollo de sus
prácticas educativas, ya que además de brindar recursos naturales utilizados como estrategias
didácticas que favorecen la participación de manera compartida solidaria y reflexiva, también
generan la posibilidad de crear conocimiento fuera de las aulas. Cabe resaltar «…que este
espacio natural también suple en parte las falencias que presenta la planta física de la escuela»
(OP2RPR), por lo tanto es considerado un ayudante para las prácticas docentes.
Lo anterior lo expresa uno de los docentes entrevistados «…el aprovechamiento del
entorno natural no solo se maneja desde el estudio de las plantas, también se habla de los
animales, de los microorganismos, de temas como su alimentación, enfermedades etc., es decir,
todo este espacio es un laboratorio de aprendizaje donde participan todos los estudiantes de los
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diferentes niveles» (OP9RPR). Es por ello que la creatividad de los docentes en el uso efectivo
del espacio natural no tiene límite; cada uno, desde sus diferentes proyectos pedagógicos, ejes
temáticos y ejercicios cotidianos le saca el mejor provecho didáctico al medio ambiente en que
se circunscribe la escuela rural.
Y está muy en concordancia con lo que afirman Coll & Onrubia (1996):
[…] las relaciones que se establecen entre los elementos fundamentales de un
ambiente de aprendizaje permiten concebirlo no sólo como un espacio de
construcción de conocimiento estructurado, sino como un escenario complejo y
dinámico que cambia en el tiempo, que es flexible a las necesidades de los educandos
o de los agentes educativos, que se puede enriquecer. La dinámica de un ambiente
de aprendizaje puede variar en función de metas emergentes que afectan el conjunto
de actividades de los agentes educativos o las acciones de los educandos. (pág. 34).
Así, el entorno natural permite generar clases exitosas basadas en los elementos propios
del medio, pues allí confluyen conocimientos no sólo de ciencias naturales, sino de geografía,
historia, ética, entre otras.
Respecto al segundo espacio, se logró percibir que, si bien la planta física de la escuela
brinda seguridad y protección a la comunidad que la habita, su infraestructura actúa como
oponente frente a las prácticas de los docentes rurales debido a la falta de instalaciones
necesarias para desarrollar con efectividad sus actividades pedagógicas.
Al respecto, se observa que a partir del artículo 143 del Plan Nacional de Desarrollo
(DNP, 2003) se logró la ampliación de aplicación de los recursos de Ley 21, que pueden ser
destinados a infraestructuras rurales y urbanas, y se dio prioridad a la atención de emergencias,
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población desplazada y establecimientos educativos que no cuentan con educación media. A
través de éstos, se financian obras de construcción de salones de clase, laboratorios y servicios
sanitarios, así como la dotación básica de mobiliario escolar en el salón de clases. Sin embargo,
esta política educativa no fue efectiva en las escuelas observadas, pues se notó que en las
instalaciones de la escuela no se encontraron espacios pertinentes para realizar lecturas o
consultas, manejar de equipos tecnológicos, organizar proyectos pedagógicos y productivos;
tampoco se encontraron espacios de juego ni canchas deportivas. Esto lo hace evidente una de
las docentes de la escuela al afirmar que «un docente rural es una persona capaz de afrontar
muchos retos. Porque aquí tenemos que afrontar las dificultades del acceso, el transporte, la
época de invierno es tenaz, porque no hay una buena vía, se tiene que afrontar dificultades en
cuanto a la infraestructura de las escuelas, pero que uno como docente debe sortearlas»
(FD5RPR).
Al observar los salones, se detectó que su capacidad física es una limitante para las
prácticas docentes, en especial, para organizar el aula por rincones de aprendizaje o según los
diferentes niveles o grados, distribución indispensable en estas aulas multigradas, tal como
fueron pensadas por el modelo educativo flexible de Escuela Nueva. Así lo manifestó una
docente entrevistada «El trabajo con los estudiantes de diferentes grados es complicado
manifiesta la docente, debido a que en el aula debe manejar diferentes grupos y estudiantes con
diferencia de edades y la dispendiosa organización con tan poco espacio, además del plan de
estudios en la medida que no se logra cumplir con todas las expectativas propuestas» (OP7RPR).
Cada salón cuenta aproximadamente entre 25 y 30 estudiantes de diferentes niveles,
como se corroboró en la observación realizada, lo que hace más complejo al proceso de enseñar
en un aula multigrada a todos los estudiantes, porque «la atención individualizada que se
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requiere, en ocasiones no se puede dar, ni tampoco cumplir con los planes de estudios, una sola
docente no da abasto para enseñar cinco grados» (FP4RPR)
Y respecto al salón de clase, Rizo (2007) afirma que «el aula es un espacio social de
participación e interacción en el vasto universo escolar, es el lugar privilegiado, por tanto, para la
investigación de la interacción en el ámbito educativo. El aula es un espacio de relaciones
intrapersonales, interpersonales y grupales» (p.11). Tal como lo plantea Rizo, y con lo que se
pudo observar y deducir de los relatos de los docentes, el ambiente de los salones se ve afectado
por sus condiciones físicas, ya que se encontraron salones con ventanas pequeñas que no les
permiten suficiente iluminación o ventilación. Estas condiciones desmejoran las aulas y no
promueven ambientes de calidad para el aprendizaje.
Otro de los aspectos identificados como oponente en relación a la planta física fue la falta
de instalaciones deportivas exclusivas para la escuela, que permitan a los docentes disponer de
ellas para desarrollar sus prácticas educativas. Sin embargo, para posibilitar dichas prácticas, los
docentes utilizan los predios deportivos municipales, que pasan a considerarse ayudantes, ya que
permiten a los docentes desarrollar las actividades deportivas y así contrarrestan la deficiencia
de la planta física en la escuela. No obstante, uno de los docentes expresó:
En cuanto al aspecto laboral se me han presentado muchas dificultades porque
carezco de herramientas fundamentales para el proceso educativo, la conectividad no
es constante en la institución, la planta física no es la mejor, faltan escenarios
deportivos que son base para el proceso de formación, entre otros, lo que hace que
como docente tenga que ser mago para guiar la formación de las niñas y los niños del
sector rural (OP9RPR).
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Otro docente entrevistado expresa acerca de uno de sus compañeros que:
Sus estudiantes lo admiran, como deportista le encanta el futbol, es hincha de
Millonarios y trota todas las tardes por las trochas de la vereda ya que el aire puro
que expelen los inmensos árboles lo invaden de salud y entusiasmo y lo animan a
continuar sus metas propuestas» (DP3RSU).
Lo anterior permite deducir que los docentes son vistos como ejemplos, tanto por los
estudiantes como por sus compañeros de trabajo, ya que ellos utilizan el medio en donde se
encuentran para sentirse bien consigo mismos, lo que les permite estar tranquilos y desarrollar su
práctica docente de la mejor manera.
Es importante anotar la existencia del parque recreativo en la escuela, que sirve a los
docentes como espacio para facilitar y apoyar las actividades lúdicas que comparten con sus
estudiantes. Aun así, se detectó en las observaciones realizadas que este parque presenta
construcciones precarias, sin la intervención ni la seguridad requeridas para la función que
desempeña, a pesar de su importancia para los espacios deportivos de los centros educativos.
Cabello y Cabra (2006) señalan al respecto que:
…las instalaciones escolares son lugares carentes de garantías y poco o nada los
profesores de educación física están habituados a impartir los contenidos en lugares
tan diversos y dispares que no suelen detenerse en ocasiones a analizar la naturaleza
y características del espacio. La utilización de parques y jardines próximos al centro,
hace que no se lleve a cabo una revisión y un mantenimiento de la instalación como
tal, con el peligro que esto conlleva (p.142)
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El tercer espacio que los docentes señalaron como relevante para sus prácticas educativas
fue la huerta escolar, diseñada como actividad didáctica y ruta de aprendizaje autónomo desde el
programa Escuela Nueva, así como estrategia para involucrar a los padres de familia en la
escuela. Esta actividad, además de cumplir una función didáctica, ha permitido a los docentes
implementar proyectos dirigidos a utilizar estos entornos rurales como espacios pedagógicos,
mediante la promoción y construcción de huertas escolares para potenciar aprendizajes
significativos y así fortalecer sus prácticas educativas. En este sentido unA docente expresa:
Otros elementos que se utilizan para la evaluación son los espacios naturales de su
entorno, el docente se vale también de los trabajos por proyectos en este caso la
huerta escolar, el manejo de residuos orgánicos, mantenimiento y embellecimiento
del plantel en todos estos ámbitos hace presencia la evaluación (OP1RPR).
De igual manera las zonas verdes, compuestas por cultivos, son consideradas por su
diversidad y belleza como un recurso de enseñanza previamente planificado, a la par que
espacios aprovechados por los docentes para realizar un intercambio de saberes de manera
transversal desde las diferentes asignaturas. En consonancia con lo anterior veamos lo que nos
cuentan los docentes. «Si estamos viendo las plantas, ellos saben más que uno. Si usted le
pregunta a algún niño sobre los cultivos de la región, él sabe más que cualquiera de nosotros»
(FD1RPR). Como se evidencia, los niños poseen un conocimiento práctico, fruto de su
experiencia directa con el campo que el docente aprovecha y fortalece desde el conocimiento
científico, de tal forma que el estudiante aprende a encontrarle sentido y lógica a los hechos
desde una perspectiva más científica.
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Los docentes que son nombrados para el sector rural requieren conocer a fondo el
contexto social, cultural y económico de la región donde van a laborar, ya que no es suficiente
con las teorías que tienen, sino que deben empoderarse de la vida rural, conocer las actividades
que realizan sus habitantes, y desde ahí, desarrollar los procesos de enseñanza y aprendizaje
situados.
Por tal razón, la FAO (1994) dice:
Por las características naturales y sociales de las zonas rurales, la escuela tiene
mayores posibilidades de estructurar su programa educativo en estrecha interrelación
con su entorno natural y social. Puede aprovechar el contacto directo y diario que los
niños y jóvenes tienen con su medio, los conocimientos y experiencias que adquieren
mediante su participación en la vida productiva y las diversas formas de
socialización que forman su identidad. La escuela rural tiene variadas posibilidades
de crear espacios pedagógicos al aire libre, basados en la observación directa y en la
relación cercana a las actividades productivas y socioculturales de las comunidades.
De esta manera, la socialización escolar se complementa y enriquece, directa y
prácticamente, con los otros procesos de socialización de la vida comunal campesina
(pág. 56).
El clima de Fómeque, municipio donde se encuentran ubicadas las escuelas rurales
investigadas es clasificado como cálido y templado, en el que hay precipitaciones durante todo el
año. Este factor climático incide en el desplazamiento de los docentes hacia la escuela, ya que
las vías que conducen a ella no se encuentran pavimentadas y son difíciles de transitar, en
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especial durante las épocas de lluvia la carretera, por lo que el desplazamiento se hace más arduo
en las veredas. Así lo relata una docente:
El hecho de desplazarse del municipio de Fómeque [expresión que hace referencia a
la cabecera municipal en este fragmento del relato], sitio de su residencia hasta la
escuela donde labora, ha sido una de las dificultades que ha tenido que superar la
docente Elvira, debido a que no hay rutas de transporte que le garanticen ir a la
vereda en cualquier momento. (OP2RPR)
Como se evidencia hasta aquí, el entorno natural de estas escuelas es aprovechado por los
docentes, quienes a pesar las adversidades del clima, del terreno agreste que se recorre para
llegar a la escuela, de las aulas pequeñas, la ausencia de canchas deportivas en buen estado y los
parques sin su debido mantenimiento, se esmeran por enseñar a los estudiantes de manera alegre
y creativa, pues como se contempla en la huerta escolar, se hace máximo uso del espacio para
crear situaciones significativas de aprendizaje e interacción.
4.2. Los sujetos como ayudantes y oponentes en las prácticas de los docentes rurales
El segundo hallazgo, surgido de la bina ayudantes—oponentes, corresponde a los sujetos
que actúan en la comunidad, a saber: padres de familia, estudiantes, rector y docentes. Las
condiciones de estos sujetos en el entorno pueden incidir en la práctica profesional del docente
de forma directa o indirecta. Entonces, empezamos por identificar la relación de los padres de
familia con la escuela pues ellos «apoyan en oficios varios, y colaboran en las actividades
escolares». (FP4RPR)
El docente rural cuenta con sujetos que apoyan el trabajo y el quehacer cotidiano en
diferentes actividades (oficios varios y actividades escolares). Ese apoyo que la comunidad
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presta al docente se deriva en principio de los padres de familia, que son los sujetos más
cercanos a la escuela. Ellos identifican las problemáticas que se presentan, que son de carácter
operativo, tales como el arreglo de la planta física (pintar, arreglar pupitres, cuidar y cultivar la
huerta escolar); también son los encargados del cuidado de los elementos de la escuela junto con
los docentes. En realidad, se observa que los padres de familia son los ayudantes ante las
necesidades básicas de la escuela, porque el docente se encuentra solo y no cuenta con la ayuda
de las entidades encargadas. Así lo manifiestan: «lo único seguro es la presencia de los padres
de familia y en general de la comunidad y han logrado que el ambiente de trabajo sea agradable
y tranquilo» (OP8RPR)
El sentir de los docentes es que confían más en los padres de familia, porque ante
cualquier dificultad, acuden a su llamado, atienden sus solicitudes y ellos, con gusto, solucionan
las situaciones apremiantes de la escuela, en aras de buscar un mejor ambiente de trabajo para los
estudiantes. Se evidencia que un ayudante fundamental en la escuela son los padres de familia y,
con el tiempo se establece una relación entre docente-padre dado que la escuela «como
institución educativa es la encargada de establecer la relación con la comunidad y en estas
comunidades es donde muchos de los padres de familia se dedican a tareas de índole técnico»
(Parra, 1994; p.12)
De lo expuesto atrás se puede evidenciar que la escuela es un centro de interacción y debe
ser la encargada de acercar a la comunidad, en especial a los padres de familia. A pesar de ello,
sólo se logra una comunicación operativa y se deja de lado el intercambio de conocimiento
académico, razón de ser de la escuela. Además, los padres están prestos a colaborar porque para
ellos lo más importante es que sus hijos estén en un lugar seguro y confiable, como lo es la
escuela desde su percepción.
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En contraste, ante el intercambio de conocimientos se observa poca participación de los
padres, pues aducen que el docente es el único capacitado para dicha labor. Como
compensación, los padres demuestran gratitud ante los docentes con la colaboración en arreglos
y actividades de tipo escolar. Parra (1996) señala el fenómeno de este modo:
En las comunidades rurales y especialmente en los contextos campesinos, los
conocimientos adquiridos en la escuela no parecen estar directamente relacionados
con la producción sino que se refieren a fenómenos de vinculación entre la
comunidad campesina y la sociedad más amplia (p.24).
De manera clara, se enuncia que la escuela es la generadora de conocimiento, pero sus
pretensiones son dispares con respecto a la realidad de la comunidad. Solo se dimensiona el
beneficio de ayuda a la escuela en los quehaceres por parte de la comunidad y se retribuye a ésta
mediante el acompañamiento a sus hijos en la escuela para que aprendan a leer y escribir. Y es
así que los docentes de este sector se sienten agradecidos con la ayuda de los padres, los cuales
aducen de alguna forma que les facilitan el trabajo en el aula. Sin embargo, más allá del apoyo
en las labores físicas, están los contenidos de formación, el acercamiento al saber del campesino
en términos teóricos y prácticos para que efectivamente se eliminen las barreras entre la escuela
rural y las necesidades de las comunidades que los circundan.
El siguiente testimonio da cuenta de estrechas relaciones entre escuela y comunidad, más
allá del intercambio de conocimientos:
Inicie mi labor como docente en el sector rural, contexto en donde me he sentido
muy bien, todo ha sido muy bonito y considero que en cada día trabajado he tenido
experiencias muy enriquecedoras de aprendizaje tanto por parte de sus estudiantes y

PRÁCTICAS PROFESIONALES DE DOCENTES RURALES EN EL IPEBI, 79
FÓMEQUE.

padres de familia como en general de toda la comunidad creándose así lazos de
amistad (OP9RPR).
Lo que se cuestiona es qué papel juegan los padres de familia en la práctica de los
docentes rurales. Se podría decir que son unos sujetos que ayudan a minimizar las
responsabilidades de índole operativa en cuantos arreglos locativos y de logística en las
actividades escolares; que tienen sentido de pertenencia con la escuela, pues asumen la función
de veedores de los procesos y actividades que se llevan a cabo al considerar que la escuela y todo
lo que ella contiene hacen parte de su sector, máxime cuando «muchos [de esos padres y madres]
estudiaron acá» (FP6RPR). Dentro del conocimiento cotidiano y su lenguaje emiten juicios
valorativos sobre la labor del docente, pues reconocen cuando un profesor es bueno o es «flojo».
Lo describen con tal minucia que podrían poseen el imaginario de lo que proyecta el docente con
su actuación pedagógica y personal.
Para el docente rural, el trabajo ha sido gratificante, porque le ha permitido adquirir
experiencia y convertirse en un referente en la comunidad, que ha propiciado lazos de amistad y
ha logrado sobrellevar situaciones difíciles de la escuela. Por eso, ha hecho de su práctica una
continua búsqueda de soluciones, en beneficio de los niños y niñas. Es así, que su permanencia
en la escuela la describe como una experiencia enriquecedora, tal como lo cuenta la docente:
Pienso que también, por cuestiones de mi familia, nosotros estamos ligados al
campo. Para mí personalmente el campo, es como mi forma de vivir más chévere
que en la ciudad, está uno más en contacto con las personas, donde los padres de
familia son elementos fundamentales para alivianar el trabajo en el aula y para mí
han sido experiencias únicas (FP4RPR).
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A modo de cierre de este apartado, se evidencia un problema de fondo en lo relacionado
con la práctica del docente. Si bien el docente se siente a gusto, integrado a la comunidad y
cercano a los padres al ser percibido como un poseedor de saberes, no logra un reconocimiento
claro de su práctica en el aula. Los juicios valorativos emitidos por los sujetos de la comunidad
sobre el docente tienden a basarse en nociones superficiales más que en observaciones
detalladas. La comunidad no percibe aquel elemento clave que da Parra (1996) sobre la labor
docente: «Su función no es colaborar en la solución de necesidades de las comunidades mediante
acciones directas con ellas, sino, transmitir y crear conocimientos que le sean útiles al niño
tanto dentro como fuera de la escuela»(p.239).
Finalmente es evidente y necesario que, en su práctica cotidiana, el docente logre llegar a
los estudiantes mediante un discurso de las realidades de su entorno, que van de la mano con un
conocimiento de las condiciones en que están los estudiantes y la comunidad en general. De
esta manera, el docente rural aprende a ser un mediador entre el conocimiento académico y el
empírico que se encuentra en el sector rural, en los estudiantes y en los padres de familia.
4.2.1. Vínculos de amistad con la comunidad
De acuerdo con Parra (1996):
Tradicionalmente, cuando se hablaba del maestro de comunidades campesinas, se le
señalaba como el líder o promotor del cambio y se asumía que debía interesarse por
todas y cada una de las actividades que se adelantaran por el progreso de la vereda o
que debía ser él quien las impulsara y así asumía una función de liderazgo (pág.14).
Tal afirmación es una percepción que la comunidad tiene del docente y, en ese orden de
ideas, se concibe al docente como un hacedor y conocedor de toda la problemática de la
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comunidad; es en quien depositan toda su confianza. Además, lo visibilizan como la única
persona que puede solucionar los problemas; lo ubican como un líder y así acrecientan sus
responsabilidades ante la comunidad.
Por lo tanto, los vínculos con la comunidad están más dados por lo que hace el docente y
lo que puede ofrecerles para la solución de sus problemas, bien sea desde lo familiar, lo
económico o lo social. Sin embargo, el docente, cuando asume esas responsabilidades, hace aún
más difícil su trabajo. Tal asunción se hace, no obstante como un servicio, brindado desde la
posesión de un conocimiento y la compenetración con la condición humana en general, tal como
lo expresa la profesora:
Mi trabajo como docente, es de servicio, de ayuda a la comunidad, porque ella confía
en uno y si me piden algún favor yo no puedo negarlo, y si es una familia que tiene
problemas, uno no se puede negar (FP4RPR).
Es evidente que el docente es una figura pública, que aún es valorada en el sector rural, y
por ello recibe un trato especial; una persona en la que confían e incluso admiran. Además, el
mismo docente reconoce que su misión, además de enseñar a los estudiantes, implica integrarse
con la comunidad y ayudarles desde sus posibilidades académicas y saberes personales.
Por otra parte, la práctica del docente también se ve afectada por las condiciones y
acciones de las familias de estas escuelas, como la pobreza, el analfabetismo, la vulnerabilidad,
familias flotantes y familias disfuncionales. Así, los padres priorizan el trabajo como actividad
indispensable para la economía del hogar, por lo que no tienen tiempo para la atención y el
apoyo a los hijos. Tampoco cuentan con conocimientos suficientes para que éstos sean de
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calidad. Esta problemática no favorece el trabajo del docente en el aula porque los niños y las
niñas quedan solos en su proceso y es el docente quien lleva el peso de su formación.
Como lo enuncia una docente:
Los problemas de los padres de familia afectan el desempeño y el trabajo de los
niños y niñas y eso se ve reflejado en los trabajos que hacen en clase, y como ellos le
cuentan a uno todo lo que pasa en la casa (FP6RPR).
Las problemáticas mencionadas inciden en el bajo rendimiento académico, la posible
deserción y el desinterés general por las actividades. Es común ver que los hijos siguen los
mismos pasos que sus padres: trabajar desde muy joven y abandonar la escuela. Son estudiantes
que por lo general, pierden el año y no vuelven a la escuela. Entonces el docente en su práctica
siente que no da los resultados esperados a la comunidad. Lo pertinente sería que:
El interés de las familias campesinas por la educación de sus hijos y de sus hijas
debería ser correspondido con una escuela donde todos pueden aprender. …En
muchos casos, su participación se ha reducido a exigencias utilitarias: pintar, limpiar,
reparar, construir, preparar alimentos y algunos apoyos en la parte de gestión. La
participación de éstos en el proceso de aprendizaje y en el mejoramiento de los
rendimientos de los estudiantes, está muy lejos de ser contemplada por muchos
docentes, ya que para ellos es casi imposible considerar que padres iletrados, que
emigran de comunidad en comunidad para subsistir, y que aparentemente tienen
bajas expectativas de éxito con el aprendizaje de sus hijos, puedan ser parte de la
comunidad educativa (Mogollón & Solano, 2011, pág. 54).
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Se observó en la labor investigativa que las primeras lecciones que un niño o una niña
aprenden provienen de su familia. En el hogar escuchan por primera vez palabras de un lenguaje
que, aún sin entenderlo, interiorizan poco a poco con cada interacción entre ellos y sus
familiares. No importa si sus padres no saben leer o escribir, ya que ellos poseen habilidades y
conocimientos que pueden transmitir a sus hijos de forma consciente o inconsciente. .
Es momento entonces de pasar a los estudiantes como sujetos que intervienen, como
oponentes o como ayudantes, en la práctica del docente, porque ellos son los que establecen
relaciones permanentes con los docentes en las diferentes actividades de la escuela.
Hay estudiantes que dejan de asistir a la escuela debido a que sus padres deciden irse a
vivir a otro lugar para mejorar sus condiciones económicas. Esto genera choques emocionales
en el docente, porque se cuestiona ante de su práctica. Se pregunta si es por su culpa que los
estudiantes no vuelven al colegio, máxime cuando los padres muy pocas veces reportan el retiro
del estudiante de la escuela. Una voz docente confirma esta cotidianidad cuando dice «Uno no
sabe qué le pasa a los niños, que dejan de venir de un momento a otro, algunos compañeritos son
los que informan, que se tuvieron que ir porque no tenían trabajo, o porque los tenían
amenazados» (EP6RPR).
Los padres priorizan su situación económica ante el proceso académico de los hijos, lo
que es una decisión comprensible dadas la condiciones sociales y laborales de las familias. Lo
que los docentes rechazan es que no realicen los trámites legales para retirar al hijo de la escuela,
pues salen de manera repentina. En consecuencia, el estudiante, si es matriculado en su nuevo
lugar de residencia, tendrá que reiniciar su actividad escolar, atrasarse, quedarse con vacíos
conceptuales e incluso reprobar el año académico por no superar los logros esperados en las
diferentes materias.
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Dadas las circunstancias de los padres de los niños, el contexto social y la violencia que
ronda a las familias rurales son aspectos que se oponen al desarrollo de la práctica docente,
originados en factores externos y personas ajenas a la comunidad educativa, como los grupos
armados o los patrones que ya no les dan más trabajo a los padres.
En la investigación se constató que las escuelas rurales de la Inspección La Unión de
Fómeque están alejadas del caserío más cercano, aproximadamente a 30 minutos. Carros, motos
y personas transitan por trochas; el desplazamiento se dificulta cuando llueve, por lo que se da
una ausencia marcada de estudiantes, cuyo proceso académico se afecta. De igual forma, el
trabajo del docente se ve perturbado cuando el estudiante regresa, pues está atrasado frente a sus
compañeros respecto a los temas vistos y requiere un acompañamiento especial con miras a su
nivelación, tal como lo referencia una docente de la escuela:
Nosotros los docentes debemos velar por el trabajo de los niños, y cuando ellos se
atrasan, ya sea por circunstancias de enfermedad, del clima o de trabajo debemos
adelantarlos. Esto hace que uno se atrase también con los demás estudiantes.
Entonces le toca a uno parar, ponerles otras actividades para que se adelanten y así
nivelar a todos los niños (FP5RPR).
Así, el trabajo con los demás estudiantes se ve afectado, pues le implica crear nuevas
actividades para evitar que se fomente la indisciplina en el aula. Y junto a la inasistencia
frecuente de los niños, se observan otros factores que hacen que la labor del docente encuentre
obstáculos con frecuencia, como la baja cantidad de docentes por escuela. Generalmente, se
asigna a un docente para los seis niveles, de preescolar a quinto, en un salón, lo que conlleva un
trabajo dispendioso y poco tiempo para dedicarle a cada niño y niña, lo que ocasiona que «uno
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como docente se cuestione y sienta que no está logrando colmar las expectativas de los niños ni
de los padres, y es ahí, cuando se replantea su oficio como maestro, yo así lo he vivido o
sentido» (EP6RPR).
Una docente afirma que:
Al maestro urbano se le facilita un poco más porque no son multigrados, entonces
planean para un solo curso. Están pendientes todo el tiempo de un solo curso, de una
actividad definida; en cambio cuando tiene uno, cuatro o hasta los seis grados en uno
solo, uno se convierte en un grado, porque hay ocasiones donde es imposible
completar lo que se tiene previsto para un día, además no hay materiales suficientes.
(FP4RPR).
Estos obstáculos generan una desigualdad en la adquisición de conocimientos, como se
refleja en los resultados de las pruebas Saber o el ingreso a la educación superior, donde los
estudiantes rurales no cuentan con los conocimientos suficientes frente a la calidad exigida por
dichas evaluaciones, muy a pesar de los esfuerzos del docente que los tiene a su cargo.
Con el fin de favorecer la práctica, el docente rural toma decisiones en favor de los
estudiantes, establece dinámicas que mantengan la atención, el interés de los niños y niñas en
cada nivel y desarrollen las actividades propuestas por el programa Escuela Nueva. Aunque el
material este descontextualizado, el docente se las ingenia al diseñar nuevas guías de acuerdo al
contexto y necesidades de los estudiantes. En palabras de Castillo (2007) «El docente aprende a
enseñar y aprende de la vida como orientador y tutor y de la realización de las personas en el
entorno rural» (pág.10).
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En suma, el docente, con el tiempo, aprende a buscar solución a las dificultades y se
enriquece como formador al interactuar de forma permanente con los estudiantes del entorno
rural. Además, crea vínculos de amistad con los estudiantes y la comunidad, como lo plantea la
docente:
Al principio todo es difícil en el campo […] y ellos te alegran el día, contando sus
anécdotas e historias. Hay es cuando me doy cuenta de lo importante que soy para
ellos, y me hacen sentir que mi espacio, mi trabajo, mi tiempo es para compartir y
trabajar con ellos (FP5RPR).
4.3. Presencia y ausencia de materiales en las prácticas de los docentes rurales
Los materiales educativos, definidos como « (…) el conjunto de medios, herramientas e
insumos que sirven para estimular y orientar el proceso educativo, desarrollar estrategias
cognoscitivas, enriquecer la experiencia sensorial y facilitar el desarrollo, permiten evaluar la
adquisición de contenidos y conocimientos en el proceso de aprendizaje» (Ministerio de
Educación Nacional, 2011, p.15) son necesarios para el desarrollo de las prácticas pedagógicas
de los docentes en cualquier ámbito y contexto escolar. Como consecuencia de la observación
realizada para esta investigación y con el marco teórico como punto de referencia, se pudieron
reconocer en las prácticas de los docentes rurales dos tipos de recursos: físicos, como libros de
texto, guías y enseres en general; y humanos, como los docentes que por convicción y amor a la
enseñanza se adentran en el mundo de la educación rural. En esta sección, se presentan los
hallazgos asociados a dichos recursos y los efectos observables en las prácticas docentes.
En el contexto urbano, los materiales educativos suelen incluir libros de texto,
bibliotecas, salas de cómputo, acceso a internet, pupitres y docentes capacitados para brindar una
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educación de calidad, acorde con los estándares educativos dados por el MEN. En las zonas
rurales, las necesidades de aprendizaje se encuentran unidas a la cotidianidad del estudiante; se
vincula a la enseñanza la formación en actividades agrícolas, forestales, pesqueras y pecuarias.
De ahí que los docentes rurales, en el proceso de enseñanza, vinculan las particularidades del
entorno con los propósitos de la educación rural. A esto se refiere un docente cuando expresa
que «los docentes que se encuentran laborando en el sector rural, crean ambientes educativos,
con el ánimo de mostrar una visión del entorno pedagógico de La Unión del agro y la escuela»
(DP2RSU). Es por ello que el maestro, en su planeación curricular, tiene especial cuidado en
seleccionar contenidos educativos que contribuyan a que los estudiantes obtengan saberes del
campo y la ciudad, que aprovechen el entorno natural.
Dichos ambientes educativos son vistos como ayudantes de las prácticas docentes al
posibilitar el desarrollo de saberes en actividades agrícolas y así enriquecer las prácticas
docentes, pues el maestro socializa los saberes aprendidos y desarrolla ideas, formas e
instrumentos de enseñanza-aprendizaje que se acoplen al sector rural.
Sin embargo y de acuerdo con el MEN (2011), la distribución de recursos educativos,
tiene por objetivo «mejorar las condiciones formativas de los estudiantes, mediante el pleno
aprovechamiento de los recursos destinados al sector educativo, garantizando la accesibilidad a
los recursos» (p.17). Esta accesibilidad, de acuerdo con el MEN, debe ser igualitaria, es decir,
que se deben entregar los mismos recursos para zonas rurales y urbanas, para que Colombia sea
la nación más educada de América Latina en el 2030.
Ahora bien, en la realidad del contexto rural, los recursos destinados a esta educación
raras veces llegan, y cuando lo hacen, están desactualizados y no se renuevan. Por ejemplo, con
el programa Escuela Nueva se entregaron guías en los años sesenta, por medio de las cuales se
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fortalecía el aprendizaje autónomo por parte de los estudiantes y permitían que el docente
estuviese al tanto de los avances realizados. Pero en las escuelas observadas hoy, varias décadas
después, se encuentran materiales antiguos y en mal estado: «las guías, la verdad ya están
viejitas, ajadizas, no se ve…y son guías más o menos de los setenta» (FP4RPR).
A la falta de nuevos recursos como oponente, se suma la presencia de materiales
desactualizados, con el agravante de que éstos han persistido como insumos, pues sus contenidos
varían muy poco entre ediciones nuevas, por lo que el cambio de guías no se asocia con
información vigente o metodologías recientes. Esta desactualización, además, conlleva a un
esfuerzo adicional por parte de los docentes, en especial para materias específicas como
lenguaje, matemáticas, tecnología, ciencias sociales y naturales, cuando planean y desarrollan
sus clases basados en fuentes distintas a las existentes en la escuela. Los materiales didácticos
desarrollados y utilizados por los docentes rurales, a partir del aprovechamiento de dichas
fuentes, se convierten en ayudantes para el ejercicio de la práctica docente. Un ejemplo concreto
es el cuaderno viajero, que «es un pretexto para que escriba tanto el niño como los padres de
familia, un tipo de texto ya sea descriptivo, narrativo y/o prescriptivo» (Freinet, 1972, p.32).
Para los docentes es útil, porque en dicho material « uno se da cuenta de todo el proceso, todo lo
que ha pasado durante el año» (FP1RPR). Así, el cuaderno viajero permite la interacción de
padres, estudiantes y profesores en el desarrollo educativo de los niños. A este tipo de desarrollos
se le suene oponer la falta de tiempo de los padres para acompañar a los estudiantes en su
proceso académico, como se mencionó atrás.
Por otra parte, la falta de acceso a TIC se hace evidente y da cuenta que la brecha digital
existente entre el contexto urbano y rural es amplia (Gajardo & Andraca, 1992, p.50); en el
primero, el acceso a redes y a dispositivos móviles está bastante garantizado, en el segundo los
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computadores son antiguos, poco funcionales e insuficientes, como corrobora una docente: «es
difícil, aquí no hay computadores nada, se ha tomado la decisión de no hacer clase de tecnología
e informática, no hay recursos, lo que había se lo llevaron, el Ministerio no aparece, se olvidó de
la educación rural» (DP2RSU).
Ahora bien, el Gobierno nacional, por medio de su programa «Computadores para
educar», entregó una dotación de computadores y tabletas al IBEBI, que fue robada y redujo a
menos de diez la cantidad de equipos. Éstos se guardaron por falta de capacitación para su uso.
Lo mismo ocurrió con el software educativo destinado a su utilización dentro de las aulas. Esta
situación evidenció tres fenómenos: a) Falta de seguridad en las escuelas rurales; allí no se
cuenta con vigilantes ni con espacios físicos seguros donde se puedan guardar elementos de
valor. b) Escasa o nula autogestión de los docentes para buscar ampliar sus conocimientos sobre
recursos didácticos, en este caso, las tabletas. c) Ausencia de gestión del rector para la
consecución de nuevos elementos tecnológicos y capacitaciones para sus docentes en el tema de
manejo de las TIC.
Una implicación que tiene la insuficiencia de material apropiado para las prácticas
docentes es la imposibilidad de llevar la calidad educativa a un nivel óptimo, que es la apuesta
del MEN, aun cuando se observa una falta direccionamiento hacia la educación rural, que
afectaría de forma directa o indirecta al 31,6% de la población, cerca de 15 de millones de
personas, que es la que vive en entornos rurales —campesinos e indígenas— (Álvarez, 2012).
Al respecto, una docente afirma:
No contamos con los elementos apropiados para la enseñanza y los existentes en la
institución son obsoletos y en algunos casos insuficientes, a pesar de que los grupos
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de alumnos no superan los treinta, los computadores no dan para que cada chico
tenga la posibilidad de trabajar de manera individual con su herramienta propia
causando serias diferencias de aprendizaje colectivo apropiado (DP3RSU).
Surge entre los docentes la pregunta ¿Cómo llegar a la calidad educativa en el entorno
rural si faltan los materiales básicos para un óptimo rendimiento? Y, como expresa una de ellas:
«se establecen prácticas flexibles y permisivas por parte del docente para lograr los objetivos.
Además, de parte del Ministerio, hace falta capacitación docente en proyectos pedagógicos y
productivos. Así es muy difícil» (FP2RPR).
Como se ha observado hasta este punto, los recursos en el contexto rural son escasos,
obsoletos e insuficientes. Sin embargo, «con recursos o sin ellos los niños deben aprender,
adquirir conocimientos, aquí se hace o se hace» (OP3RPR). Así, la práctica del docente rural va
más allá de tener, con tableros y materiales suficientes para compartir conocimientos en el aula.
En el desarrollo de sus prácticas, el docente tiene debe desarrollar las clases con los materiales
que se encuentren disponibles y desplegar su creatividad y su amor por la labor que realiza.
4.3.1. Materiales evaluativos que forman parte de las prácticas del docente rural
Se incluye en este hallazgo la evaluación, proceso indispensable que realizan los docentes
para medir la efectividad de la enseñanza, así como el estado de los procesos de aprendizaje en
cada estudiante. El MEN establece en su reglamentación de la evaluación y consecuente
promoción de estudiantes que:
La evaluación que se realiza de los educandos en el aula debe concentrarse en los
sucesos del día a día, en observar y buscar información para establecer cómo están
aprendiendo los estudiantes; qué necesitan aprender; dónde es necesario aclarar,

PRÁCTICAS PROFESIONALES DE DOCENTES RURALES EN EL IPEBI, 91
FÓMEQUE.

reforzar o consolidar conceptos y procesos; entre otros; para contribuir a formarlos
como seres competentes (Decreto 1290, abril 16 de 2009; p.7)
Los materiales educativos que se emplean en este proceso, para efectos de comprensión
en este trabajo, son denominados materiales evaluativos. En el contexto rural los más
empleados, en virtud del modelo de Escuela Nueva para este caso, son el cuaderno de evaluación
y el cuaderno viajero.
El cuaderno de evaluación está definido como « un instrumento que permite al docente
revisar los avances que el niño ha tenido, lo que le falta para alcanzar el logro y qué se debe
reforzar» (Ministerio de Educación Nacional, 2012). Éste se convierte en material de apoyo y
desarrollo para la medición de conocimientos adquiridos en los niños. En Chile, por ejemplo, es
usado para «realizar mediciones a partir de indicadores comparables, nacional e
internacionalmente, que verifiquen los avances y carencias en términos de calidad educacional»
(FAO-UNESCO, 2004, p.125).
Por su parte, el cuaderno viajero
…permite revivir y dar sentido a lo cotidiano, a lo divertido, a los sueños,
expectativas e imaginación de los niños, mediante la lectura y comprensión de ésta;
del mismo modo, a sus vivencias o de su familia, logrando una interacción con sus
padres; integrándolos con el desarrollo de la enseñanza y permitiéndoles contribuir
en la evaluación de sus conocimientos (Penna & Ortiz, 2012; p.6).
Dicho instrumento favorece una evaluación colectiva, dado que todos los allegados al
niño tienen la posibilidad de participar y conocer el estado de sus procesos de adquisición de
conocimientos. Una de las docentes revela, además, su carácter transversal:
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El cuaderno viajero desde las distintas áreas del conocimiento, no solo como
proyecto del área de español, sino también, se tratan temas de interés científico,
temas del área de matemáticas, de sociales, haciendo énfasis en español, en cuanto a
la redacción (OP1RPR).
Así se encuentra que el cuaderno viajero es un material presente en el desarrollo de las
prácticas del docente rural, que le permite conocer cómo se encuentran los niños y su adquisición
de conocimientos.
En consecuencia la evaluación mediante estos materiales permite conocer el estado de
adquisición de los conocimientos en los estudiantes. De igual manera permite al docente
acercarse al contexto familiar del estudiante, saber si sus padres le apoyan en el proceso
formativo, cómo se siente y cuáles son sus falencias, de modo que puedan tomar medidas para
reforzar sus conocimientos, así como crear nuevos materiales educativos que enriquezcan las
prácticas de los docentes rurales y la labor educativa.
Con ambos instrumentos, en contraste, se observa una dificultad, pues son disímiles
respecto a las mediciones estandarizadas aplicadas a nivel nacional, de acuerdo a lo que puede
establecerse cuando se les compara.
4.4. El contexto y sus efectos en las prácticas de los docentes rurales
Se entiende por contexto al conjunto de componentes internos y externos que se
relacionan con las dinámicas presentes en la escuela, tales como: la cultura en la que está
inmersa; el medio político, social y económico donde se ubica; las particularidades de los
estudiantes y sus familias, así como su relación con la escuela; el entorno natural de las veredas,
incluidas sus condiciones climáticas y de acceso —tratadas en el apartado correspondiente al
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espacio escolar, más atrás—. También implicaría al personal que trabaja en la escuela
(directivos, docentes, administrativos y personal de apoyo).
Cómo hemos visto a lo largo de estos hallazgos, la escuela rural tiene características que
permiten ciertas singularidades en las prácticas docentes que se gestan en su interior. Boix
(2004) establece las siguientes características de las instituciones educativas rurales:
Tienen como soporte el medio y la cultura rural, con una estructura pedagógicodidáctica basada en la heterogeneidad y multinivelaridad de grupos de distintas
edades, capacidades, competencias curriculares y niveles de escolarización, y con
una estructura organizativa y administrativa singular, adaptada a las características y
necesidades inherentes al contexto donde se encuentra ubicada (p.13).
En consonancia con lo anterior, una docente se expresa a favor de la escuela rural como
alternativa para la asistencia integral:
En el sector rural el trabajo pedagógico con los niños, es un trabajo productivo,
porque esos niños viven muy retirados de la ciudad, de un sitio donde haya un
colegio, una escuela que les brinde la asistencia integral, para su estudio (FP3RPR).
Otra docente muestra, a propósito del uso que le da al contexto como medio didáctico, el
uso del entorno para su práctica de enseñanza
… cuando hablamos de los números con los niños, lo relacionamos con «cuántos
bultos de habichuela tenemos aquí», porque aquí tenemos el polideportivo, donde
nos traen diferentes verduras. Entonces simplemente utilizamos cosas del medio
para que los niños se vayan asociando y sea más significativo (FP2RPR).
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Así, el contexto rural y sus particularidades son aprovechados por el docente para
desarrollar el proceso de enseñanza-aprendizaje, y lo hace de manera creativa, real y pertinente.
De acuerdo con las observaciones realizadas, los maestros utilizan las características
propias del contexto rural como un ayudante para las prácticas docentes y así contribuyen a la
educación y enseñanza de los niños desde la productividad, la cotidianidad escolar, las
particularidades propias del contexto. Es decir, lo que viven los niños a diario incide en las
prácticas docentes y puede inferirse que se plantea la resolución de problemas matemáticos
(como ocurre en el relato) para ser resueltos desde el análisis, la interpretación y la significación
en su cotidianidad.
Las características de las familias del sector rural pueden ser ayudantes y oponentes de
las prácticas docentes a la vez, pues tienen un efecto central en lo que los niños adelantan
(Kaztman, 1997, p.69). De esta forma, aun cuando las familias se desintegran o reconfiguran de
manera constante, si los niños encuentran figuras de acompañamiento y afecto pueden salir
adelante en su desempeño académico y con su desarrollo personal. Ello se aprecia en lo que una
docente afirma: «A pesar de la desarticulación familiar que se observa en el hogar de algunos
estudiantes, la presencia de los padres de familia y en general de la comunidad han logrado que
el ambiente de trabajo sea agradable y tranquilo» (OP2RPR).
Otro elemento de tensión en la práctica docente es la figura del niño trabajador: «Frente a
muchas situaciones concretas de niños trabajando en compañía de sus padres o familiares, es
recurrente que se interprete que los niños están siendo explotados por sus padres». (Feldman,
García, & Araldsen, 1997, p.17). Esta situación, aunque puede generar lazos de aprendizaje de
las labores propias del campo, afectan las prácticas del docente rural, por la inconstancia de los
niños en las aulas y la dificultad para avanzar en contenidos: «¡Un niño trabajador tratando de
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abrirse paso en el estudio! Y nosotros los docentes exigiéndole como a otro cualquiera,
comparándolo con estudiantes que tenían toda la tarde libre para hacer sus tareas y a lo mejor
perdiendo el tiempo o viendo la tele». (DP1RSU).
A los niños trabajadores se suman los que hacen parte de la población flotante, definida
por Panaia (2010), como «Aquellas [familias] que tienen una alta movilidad geográfica, si bien
ellas parecen no asentarse nunca, generan una demanda de requerimientos sociales, políticos,
culturales y económicos, que mantiene en común con la demanda que las genera, su
característica de flotante» (p.28). Dicha demanda social, asociada a la alta movilidad geográfica,
implica para el docente una pérdida en relación con las ausencias o el abandono que, como se
mencionó en otro apartado, afecta los procesos que se han llevado a cabo con estos estudiantes, y
con el grupo en general: «hay niños que de un día para otro no vuelven porque sus padres se van
a trabajar a otra vereda» (DP3RSU).
Para cerrar, se establece que el contexto rural es muy dispar del contexto urbano por sus
particularidades: los niños trabajadores ayudan a sus padres en las labores agrícolas, el poco
tiempo y disposición de algunos padres para apoyar la labor educativa, falta de permanencia
escolar, familias flotantes, condiciones laborales complejas, posibilidades de mejora en
contenidos y capacitación docente lejanas, entre otras. Son aspectos que, si bien resultan ricos
en experiencias nuevas para la labor educativa, al mismo tiempo complejizan las prácticas
docentes, y exigen que cada educador encuentre nuevas alternativas de enseñanza y evaluación.
En estas condiciones, los docentes del sector rural se convierten en guerreros de la educación, en
gestores de la transformación y la enseñanza, como se ha visto a lo largo de este capítulo. En
consonancia con la anterior afirmación, una participante señala:
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Aquí el docente es quien les brinda afecto, consuelo, trata de reconstruir vidas, sin
engañarlos, se orientan, se les da valor, (…) servicio de psicología, también el rol de
abogado defensor, es decir se dobla la carga, así como dice el docente rural es un
todero (OP1RPR).
Así, cada acción, cada decisión, cada aprendizaje y cada dificultad le permiten al docente
enriquecer su praxis pedagógica, lo que resulta aún más cierto en el caso de los docentes rurales,
dado que con estas dificultades son capaces de encontrar soluciones a problemas que un docente
urbano no logra vislumbrar por la falta de práctica en contextos que no tienen las mismas
facilidades de su contexto.
Capítulo 5. Conclusiones y Sugerencias
Cabe decir, en primer lugar, que este trabajo responde a la necesidad de caracterizar la
práctica docente, en particular a lo concerniente a la incidencia que en ésta tienen los vínculos
establecidos con la comunidad rural. También, desde sus hallazgos, pueden extraerse
conclusiones sobre las competencias docentes de capacidad de gestión y liderazgo, la habilidad
para atraer, promover y retener estudiantes, el estado de formación y actualización de los
profesores en ámbitos rurales y la realidad de la aplicación del modelo pedagógico de la Escuela
Nueva
El análisis consideró, en ese orden de ideas, la cotidianidad de los docentes en contextos
rurales que fueron participantes en esta investigación y centró su atención en cómo se
relacionaba con su práctica. Y se encaminó en exponerla, así como en buscar alternativas de
resolución o atenuación de las tensiones suscitadas en su interior, con base en los hallazgos que
se expusieron en el capítulo anterior.
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A continuación, se presentaran las conclusiones de este trabajo, relacionadas con los
objetivos específicos aquí planteados. De ellas se pasará a reflexiones conceptuales y
metodológicas frente a la elaboración de este trabajo para cerrar con sugerencias y otras ideas
finales.
5.1. Conclusiones sobre las características de los docentes rurales
Las características encontradas en los docentes durante el presente trabajo son:
1. Posicionamiento como líderes que han ganado la confianza de la comunidad, que
han asumido grandes responsabilidades frente a ésta en virtud del imaginario que
padres, estudiantes y otros miembros de ésta sostienen de los docentes como
expertos académicos con visiones estructuradas sobre las condiciones y la calidad
de vida en el contexto rural, producto de su formación y del ejercicio de su
profesión, así como de su nombramiento en calidad de funcionario público.
También puede observarse que esta confianza nace, en muchos casos, del afecto
que son capaces de brindarles a sus estudiantes, en especial cuando las diferentes
problemáticas familiares hacen que éste mengue fuera de las aulas.
2. Creatividad en el ejercicio de sus prácticas. Los docentes, ante la baja cantidad y
calidad de los insumos con los que cuentan, hacen uso de instrumentos de su
autoría, así como adaptaciones autónomas de los materiales, para captar el interés
de sus estudiantes. En adición, han aprendido a aprovechar el entorno silvestre
que les rodea para hacer más estimulantes sus clases, así como para acercar más
los conocimientos que comparten con la realidad que circunda a sus estudiantes.
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3. Entrega en sus labores. Aun cuando se encuentren inconformes con muchas de sus
condiciones laborales, se observa que estos docentes se sienten imprescindibles
para sus estudiantes, por lo que no desisten en trabajo con ellos. Por si ello fuera
poco, refieren la presencia de muchos momentos gratificantes con ellos, sus
familias y con los pares, que hacen su cotidianidad más amena, hasta el punto de
motivarse a continuar para tener más oportunidades de vivir dichos momentos —y
transmiten esa motivación a otras personas en algunos casos.
De estas características, se desprende la presencia de óptimas competencias de liderazgo
que saltan a la vista, así como elementos potenciales para juzgar como adecuadas las
competencias asociadas a la gestión de recursos, aunque sobre ésta se volverá más adelante.
5.2. Conclusiones sobre las prácticas docentes
Frente a las prácticas docentes podemos observar que, aparte del despliegue de la
creatividad y entrega que se expusieron en el apartado anterior, éstas se vinculan al propósito de
encauzar a los estudiantes en el desarrollo de competencias para trabajar en proyectos
productivos, en particular aquellos asociados al entorno inmediato. Cabe considerar aquí que la
huerta escolar, como estrategia proveniente de la Escuela Nueva, muestra una gran pertinencia
en ese sentido.
Por otra parte, el empleo del modelo pedagógico de Escuela Nueva, al incluir la
utilización de aulas multigradas, condiciona las prácticas docentes a la multiplicidad de
demandas que sus estudiantes puedan tener hacia sus docentes, desde las prácticas de
autocuidado y el desarrollo de habilidades de lectoescritura, como es el caso de niños y niñas en
primer grado, hasta la comprensión en la entrada a la pubertad y la preparación para el ingreso a
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la básica secundaria, como es el caso de estudiantes en quinto grado. Tal variabilidad impide
que los procesos de enseñanza-aprendizaje sean consistentes y, por lo tanto, los conceptos y
destrezas que se esperan desarrollar con éstos contarán con múltiples falencias.
Un aspecto que vale la pena resaltar de estas prácticas es el diálogo que entablan con su
contexto. Aprovechan el saber que el estudiante tiene de su medio, aprendido en el seno de su
hogar e incluso en su iniciación laboral (sobre la que se hablará más adelante), y lo conectan con
los referentes teóricos de las disciplinas académicas, con lo que, a partir de ideas y acciones
familiares para el estudiante, se generan herramientas conceptuales y bases teóricas que hacen
que su proceder sea más científico y cobre mayor importancia en un ámbito personal, al valorar
la profundidad de aquello que ya sabe desde otra óptica. Sin embargo, este diálogo es incompleto
al mantenerse ciertas expectativas sobre los docentes como únicos constructores de
conocimiento, por lo que aún pueden existir barreras entre ambos saberes.
De la mano con este diálogo y con la variedad de demandas propia de las aulas
multigradas, se observa que, en las prácticas docentes, el rol consejero e incluso el terapéutico se
vuelven preponderantes, pues muchas veces cada profesor descubre las crisis que atraviesan sus
estudiantes, bien sea por la desintegración familiar, la pobreza, la temprana iniciación laboral o
la violencia que circunda en el entorno, y es, en esos casos, cuando se convierte en el soporte
principal de estos estudiantes (y sus hogares).
Desde las herramientas de trabajo, cabe destacar la presencia de los cuadernos viajero y
de evaluación como instrumentos valiosos dentro de estas prácticas docentes, pues permiten
hacer un seguimiento del proceso de cada estudiante como un todo y economizan recursos que
en el campo son más difíciles de gestionar o adquirir. No obstante, ante la inminencia de los
avances digitales y la actualización acelerada que se requiere para aprovecharlos en beneficio de
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la educación, estas herramientas resultan insuficientes. Además, son herramientas que se
encuentran por fuera de las evaluaciones estandarizadas, lo que le resta sentido a su utilización y
lleva a los docentes a cuestionarse si ellos pueden ser garantes de esa calidad educativa que el
Estado les exige.
5.3. Conclusiones sobre el contexto escolar rural y sus tensiones
El contexto rural, expuesto a partir de los docentes que fueron entrevistados y de
observaciones hechas en los espacios escolares, presenta una serie de rasgos que afectan el
ejercicio de la docencia de manera recurrente e impactante.
En primera instancia este contexto es, en sí mismo, temática recurrente de diferentes
clases y proveedor de recursos didácticos autóctonos, por lo que es posible sostener sus saberes a
lo largo del tiempo y a la vez, es posible adaptarlos a las metas pedagógicas propias de cada
grado, asignatura y periodo lectivo.
En segunda instancia, es un contexto que, dentro de una escala nacional, se encuentra
rezagado desde lo conceptual, con una nula actualización del modelo pedagógico y una escasa
capacitación a sus docentes, así como desde lo tecnológico, con la carencia de TIC que den
abasto para la población estudiantil y el uso de materiales didácticos y metodológicos obsoletos.
Este rezago, si bien es fuente de soluciones creativas y de estrategias para tolerar la frustración,
al exigirlas, va en contravía de las condiciones ideales para la enseñanza, el aprendizaje, la
estimulación sensorial e intelectual y la satisfacción laboral, muy necesarias cuando se aspira a
incrementar la calidad educativa no solo a nivel local, sino incluso a nivel nacional e
internacional; cuando se aspira a que los estudiantes de estas instituciones compitan de manera
global ante sus pares urbanos, quienes tienen acceso a muchos más recursos didácticos.
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Esta situación refleja a su vez un abandono aún mayor, que se observa en las condiciones
socioeconómicas de las familias vinculadas a las escuelas, las dificultades para el transporte y la
violencia que se manifiesta de manera ocasional en su interior. Las consecuencias de ésta fueron
visibles en el presente trabajo mediante el registro de casos de trabajo infantil, deserción escolar
o atraso académico significativo, ausentismo, reportes que daban cuenta de inestabilidad
emocional y laboral en las familias e incluso de casos de desplazamiento forzado causado por
agentes no especificados, todo ello evidenciado en relatos y observaciones. De este modo, se
convierte en una situación trasciende en la capacidad que tienen los docentes para lograr que un
estudiante llegue a clases, complete su año lectivo y sea promovido al grado siguiente, pues el
proceso con cada estudiante encuentra interrupciones de manera constante, que en muchos casos
escapan del control del docente, que, por otra parte, realiza esfuerzos adicionales para afrontar
estos contratiempos y se convierte en un gestor educativo gracias a ellos.
En tercera instancia, y en contraste con el rasgo explicado atrás, en este contexto se
muestra una gran aceptación hacia la figura del docente, matizada por un desconocimiento de su
saber y de las expectativas que ésta debe llenar. En este contexto es notoria la importancia que
otros miembros de la comunidad dan a los profesores y ello, por supuesto, implica un mayor
enganche de ellos en sus dinámicas, una mayor valoración de sus aportes y por lo tanto, un
genuino respeto por la labor docente.
5.4. Reflexiones suscitadas por esta investigación ante trabajos previos
5.4.1. Sobre la experiencia del equipo investigador
Aun cuando una de las integrantes del equipo es docente de una de las escuelas en las que
se efectuó la labor de la que este documento da cuenta, es muy importante recalcar en la claridad
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que el trabajo investigativo brindó sobre la realidad de los contextos rurales, en la medida en que
fue posible tener un nuevo panorama sobre una realidad cotidiana. Permitió denominar con
nombre propio a las tensiones vividas todos los días, reconocer las bondades tras una rutina de
enseñanza en una comunidad rural, pensar en propuestas para hacer de la educación en el campo
una actividad cada vez más gratificante, significativa y de calidad.
Esta nueva visión permite cuestionar algunos parámetros con los que se mide el
desempeño de los docentes y las instituciones educativas, así como algunas inconsistencias
observadas en la búsqueda de la tan anhelada calidad educativa, como se verá en las sugerencias
e ideas finales.
5.4.2. Sobre experiencias nacionales e internacionales
Este trabajo tiene gran valor dentro la investigación en torno a las prácticas docentes, ya
que permite una mayor comprensión de su desarrollo en contextos rurales, que se ha investigado
con mucha menos frecuencia de lo que se hace en contextos urbanos.
Asimismo, presenta resultados idénticos a los observados en el trabajo de Hernández y
Alas Solís (2011), en el que se señalaban múltiples factores asociados al rezago general que se
presenta en el contexto educativo rural, a sus implicaciones y por ello, nos permite hacer
consideraciones similares a las que ambos autores plantearon: repensar los modelos de
enseñanza — aprendizaje, la evaluación de los desempeños y aprovechar con mayor deliberación
y efectividad la relación entre la escuela y la comunidad; potenciarla de manera constante.
Frente a la caracterización de los docentes rurales, se observó el papel fundamental de las
creencias de los docentes en el desarrollo de su creatividad, la estimulación de su entrega en las
labores y su integración con la comunidad, por lo que en este trabajo se ve con satisfacción la
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importancia de haber acogido los planteamientos de Vera, Osses y Schiefelbein (2012). De igual
forma, confirma la importancia de haber tomado los relatos de los docentes como insumo de
trabajo.
Al igual que el trabajo de Rodríguez y Castañeda (2001), esta investigación cuestiona la
percepción extendida del docente como responsable de la ineficacia del sistema educativo, al
poner de relieve los esfuerzos que los docentes rurales realizan, en especial cuando éstos quedan
truncos por problemas de infraestructura, dotación, acceso o condiciones socioeconómicas de los
hogares vinculados a la comunidad educativa. También, tal como lo hicieron ambos autores en
su momento, se pueden hacer observaciones frente a la gestión que realiza el Estado para
garantizar la calidad educativa.
Con respecto a los antecedentes nacionales, en líneas generales este trabajo aporta a la
caracterización de la realidad educativa rural en Colombia, en la medida en que señala las
vicisitudes que se viven en su interior y en cómo estas se relacionan con la realidad colombiana
de la que hace parte. También se confirmaron las relaciones existentes entre la práctica docente
y los vínculos que cada profesor entabla con su comunidad.
Para cerrar este apartado, los hallazgos dan cuenta de una situación que se presenta con el
modelo de Escuela Nueva, que como reporta McEwan (2006), durante su implementación brindó
mejoras para las escuelas rurales, que resultaron en una mayor efectividad educativa con
respecto a la de aquellas instituciones rurales que no lo implementaron. Dicha ventaja fue posible
gracias a la calidad de su dotación, a la flexibilidad de su modelo y se evidenció en las
evaluaciones de áreas como matemáticas y lenguaje. Sin embargo, la desactualización de
materiales y la falta de capacitación docente ponen a las escuelas rurales que acogieron este
modelo en clara desventaja frente a otras instituciones. Asimismo, la calidad de los procesos
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mengua por efecto de las demandas de las aulas multigradas que se explicaron atrás. Por lo tanto,
lo que hace varias décadas fue una innovación exitosa, fracasa por efectos del atraso y la falta de
alternativas para manejar sus falencias
5.5. Reflexiones sobre la metodología empleada
Alcanzar las conclusiones y los planteamientos de los apartados anteriores fue posible, en
gran medida, gracias a la metodología empleada: un paradigma cualitativo, un tipo narrativo. En
efecto, el equipo investigador encontró en las entrevistas la oportunidad de fomentar la reflexión,
tanto en sus integrantes como en sus entrevistados, sobre los retos y significaciones del ejercicio
docente en contextos rurales. Asimismo, pudo dimensionar la vivencia de este ejercicio gracias a
la organización de los relatos en secuencias elementales con funciones narrativas precisas, con
las que se pudieron categorizar las tensiones asociadas a los espacios, los sujetos, los materiales
y el contexto; al plantearlas como producto de binas entre factores ayudantes y oponentes de la
práctica, estas tensiones se observaron con mayor neutralidad, aun cuando el equipo investigador
se sintiera identificado, o incluso implicado, con las creencias y emociones que despiertan.
Por su parte, la observación no participante confirmó la realidad contada en los relatos, en
lo que a dinámicas al interior de las aulas, o al exterior de ellas, se refiere. Caso parecido se dio
con el reconocimiento de dotaciones e infraestructuras, así como con la vivencia misma de las
dificultades del transporte o las inclemencias del clima. Y en esta técnica, la bitácora, como
elemento para organizar la información recabada y registrar las impresiones particulares del
equipo ante los eventos observados, demostró su gran utilidad.
Para cerrar este apartado, es importante dar constancia de la sensación de urgencia que la
realización de este trabajo generó en integrantes del equipo investigador, ya que se magnificaban

PRÁCTICAS PROFESIONALES DE DOCENTES RURALES EN EL IPEBI, 105
FÓMEQUE.

las vivencias personales que cada una ha tenido en su labor docente al verlas reflejadas en los
relatos de los participantes: pares que desde una mirada externa se encuentran inmersos de
manera permanente en las tensiones ya expuestas a lo largo de este capítulo.
Con las conclusiones específicas y las reflexiones suscitadas ya plasmadas, resta
presentar las sugerencias e ideas finales que surgen de este trabajo, todo aquello que aspira a
convertirse en una contribución importante dentro del estudio de las prácticas profesionales
docentes.
5.6. Sugerencias e ideas finales
Las prácticas profesionales docentes no se dan al vacío. Responden al contexto en el que
están inmersas y por lo tanto, no son del entero control de los profesores que, valga la expresión,
las ponen en práctica. El entorno rural colombiano ofrece condiciones específicas para el
ejercicio de la labor educativa que no pueden soslayarse, como se ha indicado a lo largo de este
documento, y que por lo tanto, deben estar en las consideraciones de quienes diseñan e
implementan las políticas de educación.
En primer lugar, tanto por el apoyo a la escuela como por la delegación de deberes que
hacen los padres frente a los estudiantes, es fundamental considerar de manera rigurosa y
consistente el papel que juegan las familias dentro de las prácticas profesionales docentes.
Establecer cómo ayudan y cómo se oponen a éstas permitirá considerar la gestión comunitaria
que se pide a las instituciones educativas desde otras perspectivas. Igualmente, este trabajo
llama la atención sobre el fundamental rol que tiene la participación plena de los padres de
familia en los procesos académicos de sus hijos.
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Por otra parte, muchas de las barreras que encuentran los docentes rurales en su ejercicio
profesional provienen de diferentes muestras de negligencia estatal, que van desde la poca
actualización de conceptos, materiales didácticos e informáticos, hasta el desconocimiento que
muestra frente a la diferencia tan enorme que existe entre sus estándares de calidad y los
procesos de evaluación que se llevan a cabo en instituciones educativas rurales orientadas por la
Escuela Nueva. El hecho de que el MEN, de manera ocasional, provea de nuevos insumos a las
escuelas rurales no basta para que consiga de ellas la calidad que como política persigue. El
Estado, en general, y dicha entidad, en particular, no solo deben desarrollar o entregar materiales
a las comunidades educativas de zonas rurales, también deben capacitar a los docentes, a los
directivos, a los estudiantes y realizar acompañamientos a los procesos de la Escuela Nueva,
revisar los materiales que se entregan y planear soluciones a las problemáticas propias de la
educación rural. No solo se pueden generar programas para la educación rural sino que deben
conocer el contexto, evaluar los resultados y plantear soluciones de mejora continua.
En ese orden de ideas, es crítico repensar el modelo de evaluación del rendimiento
académico. Las escuelas rurales, como se ha dicho antes, se encuentran en desventaja con las
urbanas. Esta desventaja se acrecienta cuando el modelo de evaluación desconoce, por una
parte, sus procesos de enseñanza-aprendizaje, y cuando, por otra, intenta proponer las mismas
condiciones de medición que se aplican a estudiantes de sociedades con mayores oportunidades
educativas. Esta desventaja prevalece cuando los aprendizajes examinados no pertenecen al
contexto rural en el que los estudiantes se desenvuelven o cuando en dicho contexto no hay
oportunidad para tener las actualizaciones conceptuales y metodológicas que están ligadas a
estas formas de evaluación.
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Y esto es algo crucial que no solo puede remediarse aún, sino que además puede
conllevar innovaciones pedagógicas de gran impacto. Innovaciones que van desde el
aprovechamiento de TIC en entornos rurales hasta la creación de carreras profesionales en el
área educativa que se enfoquen en las necesidades sociales, económicas, ambientales y culturales
del contexto campesino, que hagan parte de su necesaria integración al contexto nacional y
fomenten la difusión de sus saberes más allá del campo. Innovaciones que ameritan, en concepto
de las autoras del presente trabajo, nuevas líneas de investigación.
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Anexos
Anexo A. Guion entre vista a docentes rurales de la Institución Departamental IPEBI
Objetivo general: Analizar las prácticas de evaluación de los docentes rurales en las cuatro sedes
rurales de la Institución Educativa Departamental IPEBI. Inspección la Unió, Fómeque.
Objetivos
Unidades de
Preguntas
específicos
Categorías análisis
clave
Sub categorías
1. Identificar las
Docente
-Imagen del
-¿Por qué decidió trabajar en el sector
tensiones de la
rural.
docente rural
rural?
profesión docente
-vinculación del
-¿De qué forma llegó a trabajar en el
rural frente a sus
docente rural.
sector rural?
prácticas
- educación y
-¿qué caracteriza a un docente rural en el
evaluativas.
migración.
aspecto: laboral, personal y social?
- Desde su experiencia docente en el
sector ¿qué ha logrado identificar como
fundamental para mantenerse en este
espacio?
-El trabajo como docente en el sector
rural, es diferente al que se realiza en el
sector urbano'
2. Caracterizar las Prácticas de -propósitos de la
prácticas
evaluación educación rural.
- Profesor(a) ___________: ¿Qué
evaluativas de los
en las
- sistema de
experiencias nos puede contar alrededor
docentes rurales de clases.
evaluación
de la evaluación en el aula?
las cuatro sedes de
institucional.
-Profesor(a) ¿le gusta evaluar a sus
la Institución
estudiantes?
Educativa
-Desde su práctica cotidiana en el aula,
Departamental
al hablar de evaluación a sus estudiantes,
IPEBI
¿Qué emociones logra identificar en los
estudiantes?
-¿Qué evaluaciones suele realizar a sus
estudiantes?
-El propósito de la evaluación es
verificar el proceso de aprendizaje del
estudiante. ¿Qué evaluaciones realiza
para que se cumpla con el propósito? Y
¿qué instrumentos utiliza?
Profesor (a): ¿Por qué y para qué evaluar
a sus estudiantes?
_ ¿La evaluación es la única forma de
identificar los avances de los
estudiantes?
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Objetivo general: Analizar las prácticas de evaluación de los docentes rurales en las cuatro sedes
rurales de la Institución Educativa Departamental IPEBI. Inspección la Unió, Fómeque.
Objetivos
Unidades de
Preguntas
específicos
Categorías análisis
clave
Sub categorías
3. Elaborar un
- Normatividad de -En el sector rural, se tiene bastantes
esbozo documental 4.
los modelos
espacios naturales para trabajar con los
que evidencie las
Estrategias educativos.
estudiantes, ¿Usted utiliza esos espacios
prácticas de
de
- Evaluación de los para desarrollar estrategias?
evaluación rural y
evaluación. aprendizajes.
-Profesor(a) ______________: ¿Qué
posibles cambios
-Criterios de
emociones siente usted al evaluar a sus
desde las estrategias
evaluación del
estudiantes?
docentes.
docente.
-¿Usted tiene libertad para evaluar a sus
-Tipos de
estudiantes?
evaluación
-¿Tiene idea si la forma de evaluar, tiene
relación con SIE del colegio?
-En su institución se trabaja el Modelo
Escuela Nueva. ¿Cómo es la evaluación
que se les debe hacer a los estudiantes
con este modelo?
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Anexo B. Muestra de entrevista
FP1E1 PR
ENTREVISTADA: PROFESORA GLADYS MARINA REY PEÑA (DOCENTE ESCUELA
NUEVA.)
ENTREVISTADORA 2: ELA FERNANDA OVIEDO ALDANA.
FECHA:

Septiembre 24 de 2014

LUGAR: Escuela Rural Ucuatoque. Inspección La Unión Fómeque, Cundinamarca.
TRANSRIPCIÓN

MUESTRA DE ENTREVISTA EN PROFUNDIDAD N. 1.
Ela: Me recuerda su nombre completo
Gladys: Gladys Marina Rey Peña… No nos educaron para esto
Denis: Pero para todo hay una primera vez
E: ¿Rey Peña?
G: Rey Peña
E: Es interesante ¿no? Si, esto es algo como tan sencillo de la cotidianidad
G: Hoy día sí, ya todo el mundo está preparado para esto, pero nosotros los viejitos no. (Risas)
E: Por eso nos clasifican, desde un contexto de que…
G: Analfabetas de la nueva tecnología. Nosotros somos… que día nos dijeron la palabra, pero,
no recuerdo ahorita.
D: Bueno, nos encontramos en la escuela Ucuatoque del municipio de Fómeque, es una vereda
ubicada a 20 minutos de la inspección de La Unión. Vamos a entrevistar a la profesora
Gladys Rey, ella es la que dirige esta escuela. Es nuestra primera entrevista, número uno y
vamos a empezar con las siguientes preguntas. Nos encontramos en el día septiembre 24
del 2014 siendo las 9 y quince.
Estamos en compañía, con las compañeras de investigación: Ela Fernanda, Onury y Denis
Betancourt. Entonces profesor Gladys, muy buenos días. Nosotros queremos compartir
algo de su experiencia para nuestra investigación, está dirigida hacía la evaluación.
Primero que todo queremos saber algo sobre el maestro rural. A nosotras siempre nos ha
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inquietado cómo es la vida de ustedes, qué aspectos han tenido en cuenta para su trabajo, la
cotidianidad, cómo se sienten, como ha sido su experiencia como docente en el sector
rural. Nuestra primera pregunta es: ¿por qué decidió trabajar en el sector rural?
G: Bueno, yo pienso que fue la oportunidad que se me dio después de que aquí en el municipio
de Fómeque había una gran cantidad de docentes sin trabajo. Se llegó la época de los 70
75 dónde Fómeque estaba saturado de maestros egresados de la normal, entonces, hubo un
concurso. Me presente a ese concurso, y de una, me toco en el sector rural; y pienso que
también por cuestiones de familia, nosotros hemos estado muy ligados al campo. Para mí
personalmente el campo, es como mi forma de vivir más chévere que en la ciudad, esta uno
más en contacto con las personas, es una ambiente más agradable, pienso yo, que en el
sector urbano.
D: ¡Ah que bueno profe! Y ¿de qué forma llego a trabajar aquí a esta escuela, aquí en
Ucuatoque?
G: Como por cosas de qué de la administración. Cuando se les dio la oportunidad a los alcaldes
de manejar la educación, entonces ellos hacían sus traslados internos, de acuerdo a las
necesidades de cada docente. Mi mamá trabajaba en la escuela de Atobia, ella ya llevaba
muchos años. El alcalde y el director de escuelas, en ese entonces se llamaba director de
escuelas, vieron que era como justo que a ella se le acercara un poco a la cabecera
municipal, entonces quedo esa vacante y me trasladaron de…
D: Atobia?
G: No, Cuando yo llegue a Ato viejo, que fue mi primera escuela aquí en el municipio, fue una
vacante que había ahí por cuestión de mi mamá. Entonces ya después el profesor que
estaba aquí en Ucuatoque, dijeron que lo necesitaban en La Unión, entonces fue cuando me
trasladaron aquí, porque estaba viajando desde Ucuatoque hasta Atobia, y gastaba una hora
en la mañana y una hora en la tarde a pie, caminando. Entonces me trasladaron para aquí
D: Profe Gladys. Qué características cree usted que debe tener un docente rural, tanto en el
aspecto laboral, personal, social, de un docente urbano, cuál es esa diferencia que hay entre
los dos docentes
G: yo pienso que Un docente rural es la persona capaz de afrontar muchos retos. Porque aquí
tenemos que afrontar las dificultades en el acceso, el trasporte, la época de invierno es
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tenaz, porque no hay una buena vía, tenemos que afrontar dificultades en cuanto la
infraestructura, son escuelas que en algunos momentos tiene muchas dificultades, pero que
uno como docente debe ver como sortearlas
D: Y en la parte personal profe
G:En la parte personal es como ese darse uno a la gente, aquí uno en la vereda, con los padres de
familia, uno esta tan cerca de ellos que es como un ambiente familiar, aquí todos me
conocen, yo los conozco a todos. Compartimos muchas experiencias, muchos momentos.
Nos brindamos nuestros espacios, Por ejemplo la reunión de padres de familia, es un
momento para compartir aunque se unas nuestros eventos también que nos reunimos un
domingo, los invito a tomar unas onces, estamos acá con los niños, con los padres de
familia. Entonces es como un ambiente de confianza, donde el maestro no está allá arriba
y los niños y los padres de familia… somos todos como una familia. Si yo tengo que
valerme de un favor de un padre de familia el con gusto me lo hace, igual yo con ellos. No
sé es un ambiente de familia
D: Hay más contacto con la gente
G: Si, viajamos en el mismo carro. Hay muchas cosas en común que no lo hacen a uno
diferente, aunque aquí se respeta mucho al maestro. Los padres de familia que tengo en
este momento son mis exalumnos. Entonces ellos me conocen, yo los conozco a ellos.
Ellos ya saben cómo es mi forma de trabajar. Entonces es un ambiente muy rico, no he
tenido problema, pues hay uno que otro nada más, pero así como problemas difíciles con
ellos no
D: Entonces, ¿mi profe, lleva cuántos años acá?
G: voy a cumplir 25 años, ahorita en octubre.
D: 25 años, bodas de plata en la institución. Y ¿en la parte laboral Profe Gladys, cómo ha sido
ese trabajo en el sector rural?
G: Bueno, la parte laboral también es difícil, debido a que debemos manejar los seis niveles.
Son poquitos niños, pero son seis niveles de preescolar a quinto, que implican mucho
esfuerzo, mucha dedicación. Contamos con unos materiales ya viejitos para la época, que
necesitan como ser actualizados, entonces le toca a uno como maestro. Por ejemplo
tuvimos conectividad unos mesecitos nada más, ya nos quitaron la conectividad, nos dieron
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los computadores más viejitos que habían por ahí guardados, entonces ya hay unos que
están como fuera de servicio. Entonces todo es muy… cómo le dijera, muy escaso, muy
escaso. No cuenta uno sino con la voluntad de trabajo, y las ganas de hacer algo por estos
niños.
En cuanto a recursos son mínimos. Sí.
D: Ah bueno profe Gladys, ahora frente a la práctica de evaluación que tiene en su clase. Qué
experiencia nos puede contar alrededor de la evaluación en el aula. Una experiencia que
haya sido así como impactante para usted frente a la evaluación.
G: Una experiencia importante…
Pienso yo que teniendo en cuenta la metodología de escuela nueva, que ha sido una de las
herramientas fundamentales en todo este tipo de trabajo, es la evaluación formativa que
antiguamente no se le daba tanto en números, pero desde que apareció el SIGES, nos tocó
cambiarnos a los números. Si era una evaluación cualitativa, más no cuantitativa, donde se
tenían en cuenta toda… era como una evaluación como integral que no solamente les
evaluaba una serie de conocimientos a los chicos, si no tener en cuenta todos los aspectos
de la vida del estudiante, las dificultades que ellos presentan. Pienso yo que es una
evaluación formativa, donde se tienen en cuenta muchas cosas, muchos aspectos, no
solamente el contenido, los concepto, los conocimientos académicos...
E: Profe, alrededor de esa evaluación formativa que usted identifica que es importante para sus
estudiantes. Usted se siente bien haciendo esa evaluación formativa, más que la de
números.
G: SI claro, porque la evaluación de números es cómo rajarse. Como uno saco cinco y es como
tan tajante. No sé, no sé cómo explicar. Pero cuando yo digo: hablo de evaluación
formativa es tener a ese estudiante, verlo desde todos los puntos de vista, que el factor
económico, que los problemas de familia, y como estoy tan cerca de ellos, entonces, pienso
yo que los números son lo de menos. Pero que nos tocó meternos ahí por cuestiones del
sistema. Que antes se le decía sobresaliente, aceptable, deficiente, que era una forma más,
como más suavecita de llevar al estudiante, aunque hay que exigir, y uno ya sabe que
logros debe alcanza cada estudiante, cuáles son sus desempeños para poder ser promovido.
Onury: Profe, ¿cuántos estudiante hay?
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G: En este momento tengo 14 estudiantes
O: De todos los cursos
G: Si, de preescolar a quinto.
D: Profe Gladys, ¿a sumercé le gusta evaluar a sus estudiantes? ¿Sí o no? y ¿por qué?
G: Evaluarlo, por que toca. Toca, porque hay cumplir con unos criterios de evaluación hay que
cumplir con una serie de recomendaciones del MEN, toca evaluarlos y pienso yo, es la
forma de uno ver, en qué grado de conocimiento, como están cada uno es sus aspectos. La
evaluación es importante y la manera como se llegue a esa evaluación también
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Anexo C. Muestra de una observación de clase
LA PRÁCTICA PROFESIONAL DEL DOCENTE RURAL
OBSERVACIÓN REALIZADA POR: ELA FERNANDA OVIEDO ALDANA
OBSERVACIÓN A DOCENTE: GLADYS MARINA REY PEÑA

LUGAR:

ESCUELA RURAL UCUATOQUE, LA UNIÓN FOMEQUE-CUNDINAMARCA.
FECHA: Septiembre 17 de 2014
BITÁCORA No. B.O.2.1.

.

OBSERVACIONES CONTEXTO INICIALES
Soy ELA FERNANDA OVIEDO ALDANA, docente de la Secretaría de Educación de
Bogotá, que estudia la Maestría en Docencia en la Universidad de la Salle; en la actualidad
curso el 2° semestre. Con el proyecto de investigación: “LA PRÁCTICA PROFESIONAL
DEL DOCENTE RURAL”, el cual se está trabajando con Anuros Serrato y Denis Betancourt.
El campo de investigación está en el Municipio de Fómeque, Inspección La Unión, colegio
Departamental IPEBI y sus cuatro sedes.
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Mapa ubicación desplazamiento desde la ciudad de Bogotá a La Unión Fómeque.
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Ubicación colegio principal IPEBI.
El desplazamiento del Caserío de la Vereda La Unión hasta la escuela Ucuatoque es de
aproximadamente 30 minutos en carro, por carreteras en muy mal estado.
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Al llegar a la escuela Ucuatoque ubicada
en la Inspección La Unión Fómeque del
Departamento de Cundinamarca, para realizar la

primera observación de las práctica profesional a
la docente Gladys Marina Rey Peña, la primera
impresión por parte de la profesora es “todo el
mundo está preparado para esto, pero nosotros
los viejitos no”, cuando ve la videograbadora y
la cámara fotográfica. Sí, somos analfabetas de
Escuela Ucuatoque, (Vereda La Unión, Fómeque)

la tecnología, replica la profesora. Con una
invitación de bienvenida me invita a pasar al
aula para realizar la observación de la clase.

El espacio donde están ubicados los niños y niñas, es un salón de forma rectangular,
paredes blancas, techo con tejas eternita, piso baldosando y algunos muebles viejos, donde
guardan material de trabajo el cual es muy poco, para las necesidades de los estudiantes.
También, se encuentran en los muebles cartillas alusivas al programa Escuela Nueva, pero estas
son ediciones que tienen 20 años de haber sido publicadas. La ubicación de los estudiantes son
muebles unipersonales. Al empezar las actividades correspondientes al día, la profesora hace la
explicación general: se van a trabajar guías y cada nivel trabajará en matemáticas, enfatizando
que los temas son diferentes. Posteriormente, se acerca a cada grupo y nuevamente hace la
explicación e interroga si hay dudas. En el desarrollo de las actividades, los estudiantes
fomentan la indisciplina porque, todos quieren participar, todos quieren que la profesora les
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revise el trabajo. Entonces, algunos estudiantes denotan desinterés y no continúan con el
desarrollo de la guía.
En el aula hay 22 estudiantes, desde transición hasta grado quinto, se observa que en el
grado primero hay un niño que no sigue las indicaciones, sé

para del puesto permanentemente

e induce a los demás estudiantes a no trabajar y a la indisciplina.
En el salón están ubicados todos los niños desde transición hasta grado quinto, y la única
persona a cargo es la profesora Gladys. Se observa que la profesora es muy ágil y a los
estudiantes de grado quinto, les pide el favor que oriente y guie el trabajo de los más pequeños
para evitar el desorden y así poder desplazarse por el salón

revisando y orientando el trabajo.

Se observa que la mayor parte del trabajo lo realiza con guías y material didáctico elaborado por
ella. Es un material mínimo ya que es una escuela que no cuenta con los recursos suficientes en
el aula. La escuela está ubicada en la parte alta de la localidad donde se observa gran parte de
la vereda La Unión, sus alrededores son tranquilos: entorno de equilibrio total.

Alrededores de la cancha
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Anexo D.Muestra de un relato.
RELATO
PROFESORA GLADYS MARINA REY

Nos encontramos en la escuela Ucuatoque ubicada en la vereda La Unión de Fómeque,
donde trabaja la profesora GLADYS MARINA REY PEÑA desde hace 25 años, donde ella es la
única que dirige la escuela.
Al comenzar la entrevista la profesora aduce “no me educaron para las entrevistas y qué
decir en ellas”. Se enfatiza que la entrevista tiene un fin particular y es saber sobre la práctica
profesional del docente rural y la evaluación.
La docente expresa con seguridad sobre la decisión que tomo para trabajar en el sector
rural “yo pienso que fue la oportunidad que se me dio después de que aquí en el municipio de
Fómeque había una gran cantidad de docentes sin trabajo. (1) En la época de los 70 donde
Fómeque estaba saturado de maestros egresados de la normal, entonces, hubo un concurso. Me
presente, y de una me toco en el sector rural; pienso que también por cuestiones de familia,
nosotros hemos estado muy ligados al campo, para mí personalmente el campo, es como mi
forma de vivir más chévere que en la ciudad, está uno más en contacto con las personas, es un
ambiente más agradable que en la ciudad”. (1)
La profesora expresa que el llegar a la escuela rural, fue cuando “se les dio la oportunidad
a los alcaldes de manejar la educación, entonces ellos hacían sus traslados internos, de acuerdo a
las necesidades de cada docente. (1). Mi mamá trabajaba en la escuela Atavía, ella ya llevaba
muchos años. El alcalde y el director de escuelas, en ese entonces se llamaba director de
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escuelas, vieron que era justo que a ella se le acercara un poco a la cabecera municipal, entonces
quedo esa vacante y me trasladaron”.
La profesora aclara que su primera escuela fue en Ato viejo y que posteriormente fue
trasladada a Ucuatoque; porque en el desplazamiento en la mañana era de dos horas a pie y dos
horas en la tarde.
La profesora expresa qué es lo que caracteriza a un docente rural en el aspecto laboral,
personal, social, de un docente urbano: “un docente rural es una persona capaz de afrontar
muchos retos. Porque aquí tenemos que afrontar las dificultades del acceso, el transporte, la
época de invierno es tenaz, porque no hay una buena vía, se tiene que afrontar dificultades en
cuanto a la infraestructura de las escuelas, pero que uno como docente debe sortearlas.”(2)
Además, en la parte personal es como ese darse a la gente, aquí en la vereda se crea un
ambiente familiar con los padres de familia, aquí todos me conocen, yo los conozco a todos.
Compartimos muchas experiencias, muchos momentos. Nos brindamos nuestros espacios, por
ejemplo la reunión de padres de familia, es un momento para compartir
La profesora continua contando su experiencia como docente en el sector rural:
“viajamos en el mismo carro. Hay muchas cosas en común que no la hacen a uno diferente, aquí
se respeta mucho al maestro. Los padres de familia que tengo en este momento son mis
exalumnos. Entonces ellos me conocen, yo los conozco a ellos. –Ya saben cómo e mi forma de
trabajar. Entonces trabajo en un ambiente muy rico, no he tenido problemas que dificulten mi
trabajo”.
Al hacer referencia de cómo ha sido el trabajo en el sector rural. La profesora aduce: “la
parte laboral también es difícil, debido a que debemos manejar los seis niveles. Son poquitos
niños, pero son seis niveles de preescolar a quinto, que implican mucho esfuerzo, mucha
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dedicación (2). Contamos con unos materiales ya viejitos para la época, que necesitan ser como
actualizados, entonces le toca a uno como maestro. Un ejemplo de olvido de la escuela es que
tuvimos conectividad por uno meses nada más, después nos dieron lo computadores más viejos
que habían por ahí guardados y estaban dañados. Entonces todo es muy… como le dijera, muy
escaso, muy escaso. No cuenta uno sino con la voluntad de trabajo, y las ganas de hacer algo por
estos niños.”
Al preguntarle a la profesora sobre el tema de la evaluación, específicamente sobre las
experiencias alrededor de esta explica: “teniendo en cuenta la metodología de la Escuela Nueva,
que ha sido una de las herramientas fundamentales en este tipo de trabajo, es las evaluación
formativa que antiguamente no se daba tanto en números, pero desde que apareció el SIGES, nos
tocó cambiarnos a los números. Sí, era una evaluación cualitativa, más no cuantitativa, era como
una evaluación integral que no solamente les evaluaba una serie de conocimientos a los chicos,
sino tener en cuenta todos los aspectos de la vida del estudiante, las dificultades que ellos
presentan. Pienso que una evaluación formativa es aquella que tiene en cuenta muchas cosas del
estudiante y no solamente el contenido, los conceptos, los conocimientos académicos”. (2)
La profesora identifica que la evaluación formativa es importante para los estudiantes y
explica que la evaluación de números es como par rajarse (un estudiante saca 5.0 y otro 1.0)
¿cómo explicarle usted es bueno y usted no? Pero cuando yo digo: hablo de evaluación formativa
es tener a ese estudiante, verlo desde todos los puntos de vista, que el factor económico, que los
problemas de la familia, y como estoy tan cerca de ellos, entonces, pienso yo, que los números
son lo de menos. Pero que nos tocó meternos ahí por cuestiones del sistema. Que antes se le
decía sobresaliente, aceptable, deficiente, que era, una forma más suave de llevar al estudiante,
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aunque hay que exigir, y uno sabe que logros debe alcanzar cada estudiante, cuáles son sus
desempeños para poder ser promovido”.
La profesora manifiesta que “toca evaluar al estudiante, porque hay que cumplir con unos
criterios de evaluación y una serie recomendaciones del MEN, toca evaluarlos y pienso yo, es la
forma de ver, en qué grado de conocimiento, como están cada uno en sus aspectos. (2) La
evaluación es importante y la manera como se llegue a esa evaluación también. A los pequeñitos
les fascina que les evalúe, por ejemplo los de primero y segundo. Los de kínder, incluso
también. “Profesora hoy no me coloco carita feliz” ellos están muy pendientes de lo que les
escribo en el cuaderno. En cambio los grandecitos no, ello yo no sé qué les empieza a pasar,
empiezan a sentir pereza con la evaluación, son tranquilos y despreocupados.”
Lo más significativo para mí es el interés que manifiestan los pequeños por la evaluación,
lo manifiesta la profesora. Porque si les digo que: “mañana tiene evaluación de matemáticas y
uno los ve aunque sea con su cuadernito en brazo, están bregando a repasar. En cambio los
grandes: profesora, ¿hay evaluación?”
Al preguntarle a la profesora sobre las emociones que siente al evaluar a los estudiantes la
profesora manifiesta: “a los grandes no les gusta que los evalúen y es porque el sistema de
evaluación antiguo que se tenía, la promoción automática, eso hizo que se perdiera el interés por
la evaluación, porque para los estudiantes el decir es: yo recupero al final del año, la última
semana de recuperación. Entonces eso quedo como muy marcado en los padres de familia, como
en los mismos estudiantes: “Ah no, mi hermano recupero 4, 5 logros en la última semana de
noviembre” entonces eso los marco. En cambio con los pequeñitos, todavía no recuerdan, no
saben nada de eso. Hay unos niños que pierden una evaluación y se sienten bastante: “profesora
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cómo recupero” “¿profesora, me hace otra evaluación?”. Entonces a uno lo motiva, está
interesado”.
La profesora, declara que las emociones que siente estar con los pequeñitos es muy rico,
a uno le da emoción, uno dice: “| ¡Uy caramba! Que siga así…cultivándose”. Pero con los
grandes a uno si le da tristeza, porque por ejemplo hay logros donde uno les insiste, no lo
aprendan por el momento, porque eso les va servir, se les evalúa y se saca mala nota”.
A la pregunta por qué cambian de actitud ante la evaluación, los niños cuando pasan de
grado segundo a tercero. La profesora explica que: “los padres de familia de los niños de
preescolar, son papitos con muchas expectativas que están muy pendientes de ellos, en el primer
año, el segundo año. Pienso yo que eso influye bastante. Cuando los niños crecen ya no hay
acompañamiento para traerlo y para llevarlo. El niño empieza a defenderse por si solito por el
camino, entonces el papá dice: “No, él ya está grande, entonces ya que se defienda con sus tareas
y con sus cosas, entonces se lo vamos dejando a la profesora que ella ya se defienda con él”
Al indagar alrededor de las estrategias que la docente trabaja en el aula, la profesora
manifiesta: “debido a lo dispendioso del trabajo, los niños recuperan las evaluaciones,
identificando cuales son las dificultades y revisando nuevamente el cuaderno donde están las
explicaciones y los niños hacen la corrección en el cuaderno de evaluaciones y sí aún le falta o
no alcanzó el objetivo, se le hacen unas actividades adicionales”.
En lo referente al cuaderno de evaluaciones la profesora resalta el trabajo que se realiza
en este “Ahí están todas las evaluaciones de cada logro de todo el año. Incluso sirve como
control con los padres de familia. Hay papitos interesados que cuando ven el cuaderno de
evaluaciones por ahí con un uno (1) o un dos (2), inmediatamente me llaman para saber cómo
recuperan esas notas.’-------
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Al hablar de los propósitos de la evaluación, la profesora clarifica que “la evaluación que
se realiza es logro a logro” y como primer instrumento es la evaluación escrita, seguida de la
participación en clase, los trabajos que se dejan en clase, trabajos para la casa. Reafirma que
cada logro trae una serie de actividades.”
La a profesora es clara en la importancia que tienen las tareas: “siempre que dejo una
tarea, la evalúo, para que no se pierda el interés. “Yo hice el trabajo y no me lo calificaron”. Y
digamos si el niño me lo entrega, no perfecto, pero me lo entrega en la fecha que es, este es un
aspecto importante: la responsabilidad. La valoración será de cinco (5.0), pero hay estudiantes
que aduce la no entrega por varios motivos entonces la valoración va cambiando, de acuerdo al
día que lo presenten. Para mí eso es una estrategia”.???????------Cuando se le habla a la docente de las estrategias de evaluación y se hace referencia a los
espacios naturales para la práctica del docente. Ella manifiesta: Yo pienso que una salida, a mí
me parece que los chicos conocen tanto del paisaje que es muy conocido por ellos, entonces no
es nada desconocido, conocen el entorno, conocen los animales y los ayudan a cuidad. Si
estamos viendo las plantas, ellos saben más que uno. Si usted le pregunta a algún niño sobre los
cultivos de la región, él sabe más que cualquiera de nosotros. Entonces el contacto con la
naturaleza, ya no hay necesidad de estar uno pendiente comparando con el sector urbano. Aquí
nos toca al contrario. Aquí hay chicos que no conocen mucho del sector urbano.
Al hablar sobre las perspectivas de estudio. La profesora explica que: “muchos aspiran a
quedarse en el campo. Uno que otro, y en esta vereda era muy marcado el hecho de que el niño
terminaba el colegio, como por tradición, por creencia, y conformes con primaria. Pero de unos
años para acá se está viendo el querer cambiar y querer hacer algo nuevo.

